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trescientos sesenta y siete, y en pl'incipio del siguien- ' 
le año falleció Ziad. '. ' ' . 

En el año siguiente de . trescientos sesenta y ocho 
paltió ~Iuhamad con la caballería afl'icana y la de An­
dalucía, y con las gentes de ~lél'Ída , y entró en Galicia: 
venció á los Cl'istianos que le salieron al paso con cl'uel 
l~atanza, y tomó muchos despojos, y cautivó muy 00-
l'l~a juventud de ambos sexos, y volvió vencedol' á 
~Ol'doba, donde fue recibido con grandes demostl'a­
Clones de alegría. Fue apellidado ' en ' esta OcasiOll Al­
~anzor, insigne vencedol' y uuxiliadOl' del pueblo mus­
h~~, defensol' ayudado de Dios, y. con el · tiempo aCI'e~ 
dilo que merecía estos Ínclitos títulos. Repartió los des­
pojos de su expedicíon entre sus soldados t sin mas 
I'CSel'.a que el quinto que tocaba al rey t y .la estafa ó 
de!'echo de es(wgencia que pertenecía á los caudillos, 

./:;: aSl (]e los cautivos 110mb. es ómngel'esl: como de la pre- ·1eralife 
.. '; 5a de ganados de toda specie: renovó' la antigua cos-

l ~trnbre. de dar convite á las tropas despues de las ,'icto.;. 
llas, él rJco 1" a: todos los ranchos de las banderas, y era 
tal su memoria que conociaá todos sus soldados, y 

, conservaba los nombres de los que se distinguian, y los 
' .' convidaba á su mesa y les hacia especiales honras, Des- . 

de estas primeras entl'3das contra Cristianos tuvo 11u­
h~mad Almanzor ésta costumbre, que siempre que "01-
"la á su pabellon del campo de batalla hacia: que le sa­
cudiesen ~ con mucho cuidado el polvo que tl'aia en sus 
vestidos, y lo gllat'daba en una caja dispuesta para es­
lo, y decia él que cuando llegase la hora de su muer­
te le cubriesen en su sepulcro con aquel polvo: en to'-:­
das sus expediciones hacia llevar esta caja con mucho 
l.smero,como las cosas mas preciosas de su recámara. 
!saba de clemencia con los vencidos ,y no permitiahe­

rlr ni -ofender con violencias á la gente pacífica y des­
armada . . ' . ', . 

5. 



JUI1T1\ 

ilO IIlST. DE LA DOllINACION · DE LOS ARAuES EN ES[·AÑA. 

978 En el mismo año de tl'cseielltos sesenta Y 
oeho volviendo de su entl'adaen la fronter;l 

de España ol'icntal, que' fue tan Yentm'osa como las 
)J'ecedcntes , y la liber'alidad de Almanzor con sus ca­
halleros y fronteros excesiva, mucho rn;¡yOl" que otras 
yeces, de suerte que el · wazil' encargado de las presas 
pel'tenecientes. al rey por su quinto percibió de esta 
expeuicion muy poco, y sabiendo esto el hagib Abul­
hasan Giafal' ben Otman, como prefecto de la tesore­
ría, dijo á sus wasia'és: paréeernc ' que las excursiones 
del hagib lUuhamad, aunque sea como dicen sus ami­
gos, muy gloriosas, son en "CI'dad de muy poca ulili­
Jjd~d y ventaja para el estado, pues no saca de la in-
quietud en que se halla sino pérdida de gentes y de ca­
hallel'ía : mas bien lo entendía 11llesti'o buen 'rey Alha­
kem. ~ Así dijo,; este Almlhasan; Ó pOI' ofendido y ene­
migo de AlmanzOl' ? Ó pOl' sel' natm'almente fl'3IÍeo y 
dul'o, quc no sabia acomotlaa'se alienipo ni 'seguii' el 
,-¡cnto que soph.lba. El'a en este tiempo dañosQ y mal 
segm'o el no ser. amigo . de Almanzor , ó tibio siql1iern 
cn sus alabanzas. Luego rúe inrOl'mado de ~as palabras 

. del hagib .Abulhasall GiaC3I' ben Olman , y pocas hor3s 
. dcspucs l'eciLió este hagib .elmandamiento de prision. 
- ypl'iyado 'desus cm'Sos fue conducido ñuna ' tone de 
. Ia mm'alla , y sus bienes aplicados al fisco. 

En "I;cste tiempo- ~Ial'on hijo de Abderrahman bCIl 

l\'Ial'On ;\-iznieto del rey A bderahman Anasir, conocí'" 
do por . el. Toleic ~ mozo , de diez y seis años, muy Cl'u: 
dilo y. de ' buen .ingenio en la poesía, hirió demuerle il 
.su padl'e pOI' esta causa: habiase criado este mozo eH : 
su infancia con una niña, hija de una cautiya esclu,':l 
de su . padre; so amaban al principio como niños, pcro 
crccierQn . ellos -y crecieron ' SllS' amores, que no podian 
vivh'el:llllo;sin cl : otro: ignol'alJaesto AIJllel'ahman el 
padl'cde l\]al'()ll, y (~ilando le pal'(~dó conveniente sepn~ 
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I'Ó á la doncella de la compa'ñía de su hijo. Con este 
apartamiento se acrecentó su recíproca p~sion. ~mpa­
clente el mozo y deseoso de ,'et' á su amada Iog¡'ó en­
tI'a.' fm'ti"amente en los jardines donde solian holgar~e 
las escla\'as de su padr'e. Al principio de la nochc cn­
tre unos mirtos vió á .la doncella, y le dijo: no es tiem­
po de mucho hablar, hagamos presto lo que debemos 
hacer: ella que no tenia mas deseo que de complacer­
le, tan gl'ande era el amor que le tenia, luego le siguió 
y huian juntos, pero por desgracia cuando llegaban ú las 
puertas del jardin los encontró su pad¡'e Abderahman, 
y el atl'evido y loco enamorado, sin mirar quc era su 
padre, y que no · podia ser otl'O en tal · puesto y ú t:1Ies 
horas, lepasó con su espada: á las ,'oces dc Abdcl'ah­
man acudieron todos sus siervos, y aunque :l\Iaron <[tti..:. 
s~ abl'il'se paso pOI' · entre ellos, la doncella se desmu~ 
yo; y pOI' sostencrla fue uesul'lmulo y reso. El pl'cfc,c,;, ralife 
to de la justicia urgentc mandó pon'er en una torl'c {t 
l\lal'on, . . el ·cadi de los cadies, avel'iglladaesta des":' 

T gracia y s IS circunstancias, consultó ú la reina madi'e 
del rey, pOI' ser' )):1at'on de la casa de Omeya, y primo 
del. l'ey: . Almanzol'· estaba en sus expediciones, y los 
fUdles con licencia de la I'einatolllat'on conocimiento de 
a ca,usa, y atendidos los pocos años de 1\lal'On, le seH~ 
tenctnl'On á tantos años de prision como tenia de edad: 
y.la reina y el ·l'ey conrh'mal'on esta sentencia . . Cuando 
\'100 AlmanzOlo de Galic;ia manifestó al rey Hixem quc 
hnhia juzgado como mozo. y cnaniorado, y no como 
padrc de lhmilia. PCl'nlUneció ~Iaronen la torre hasta 
el.año lt'escientos ochenta y cuatro, -yen su prision'es­
J"lh~ó muy huenas · ca.nciones enamoradas y tristes qtic 
e dlCl'on gl'an celebndad. ' . < • 

e . 
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CAPl'flji.o Xli. · . 

. De otl'asenll'adás de Almanzor en Galicia • 

. En fin del año -trescientos sesenta y odIO 
978 Abdelmelic ben Ahmed ben Said Abu l\Iel'uan; 

gobel'nador de Toledo, diómuel'te en desafio al alcai­
de de ]Iedina Selim , Galib , l~ombre de mucho ,'a10r y 
muy estimado de Almanzor: por . esto · Abdelmelic fue 
privatlo de su gobierno, y fne puesto en su lugarAb­
dala . J'en". ~bdelaziz ben Muham d ben Abdelaziz ben 
Omeya, apellidado Abu · Becl'i: era este caballero muy 
tayorecido de la reina madre de Hixem,-y era mUyl'i-

JUl1T co q le tenia en · tierra de Tadmit' muchas tierras y al­
deas: cuentan que pasaban de mil alquel'ías: fue J1ama- 1 

do de los Cristianos en su lengua piedra seca, pOI' Sil 

dui'ezay condicion ayal'a. Se distinguía entle 108 don­
celes dell'ey ·el hijo de Almanzor Abdelmelic, y le lle­
vaba su padre á las expediciones y entradas en tiet'!':! 
de Cristianos, para que se acostumbrase ·á las faligas y 
trabajos de la guerra, y aprendiese ,el acaudillamiento 
de las huestes á su lado, y en varias ocasiones diócla­
)'as muestras de su valor y destreza en las armas . 

. Estaba Almanzor en tierra de Galicia :1 la vista de 
, lln~ poderosa hueste de Cl'istianos de Galiciay de Ca s-

, tilla en el año trescientos y setenta: trababan loscnIn-. 
pea dores de ambas huestes v31'ias escru'amlÍzas masó 
menos sangt;ientas y porfiadas: preguntó en esta oca­
sion Alpl::mzor ul esfol'Zudo caudillo }Iushafa, ¿ cuántos 

• 
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"alientes caballet,os te par'ece- que vienen en nuestra 
h~este? y le ' respondiól\Iushafa :tÚ bien lo sabes; y 
anadió Almanzor: ¿ te parece que serán mil caballeros? 
Y,.I'espondió llushafa: no tantos: ¿ serán quinientos? 
diJo Almanzor: y le dijo Mushafa : no tantos; y enton­
ces dijo Almanzor: ¿ s~I'án ciento ú siquiera cincuenta? 
y le dijo ~fushafa: no confio sino en tl'es: maravillóse 
Almanzor de su respuesta. En esto salió del campo de 
los Cristianos un caballel'ó bien ar'mado en un hermoso 
ca~~lIo, y dijo: ¿ hay quien salga á pelear' conmigo 'l 
Salto luego contra él un caballero ~Iuslim , y antes de 
Una hol'U el cristiano le mató, y dijo: ¿ hay otro · que 
salga contra mi? Y salió otro~lus1im , y pelearon . me­
nos de una hora, y el cristiano tambien le mató, . que 
era Oluy buen caballero: los Cristianos daban gl'andes 
VOces de aplauso y alegría, y los l\Iuslimes gemian de 
despecho y de indignacion. Dijo el cristiano: ¿ hay otro 
<IU? salga contra mí, y sino dos ó tres juntos? Y luego ~ra!ife 
salIo Un esforzado l\luslim, y á pocas vueltas el cristia-

T n . ~ dfll'rilaó de su 'caballode un bote de lanza. Los 
CrIStIanos aplaudieron con gran algazara y vocería, y 
el caballero se tornó á Sil campo ,y mudó de . ca~allo , 
y S~1ió en Otl'O tan bueno como el primero, y, le traía 
C?blerto de una . gran piel de fiera, cuyas manos , pen­
d!an anudadas á los pechos del caballo y sus n:ñas pare­
Clan de oro; y dijo Almanzor que no saliese ni!Isuno 
COlltra él: Hamó á l\Iushafa y le dijo: ¿no has VIsto lo 
q~le ha hecho este Cristiano todo el dia'l Lo ví por mis 
oJos, respondió -l\Iusllafa, y en ello no hay engaño, y 
Por Dios que el infiel es muy buen caballero , . y que 
nuestros .Muslimes están acobardados: mejor dirias 
afrentados, · dijo · Almanzor'.En esto e} caballero con su 
feroz caballo y su preciosa cubierta de piel de fiera se 
a~~e~ant6y, dijo : ¿ hay quién salga contl'a.mi? y entonces 
lllJo Almanzor: y~ ,'eo, l\Iushafa , Set' Cierto lo que me 
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decia8, qne apenas tengo tres valientes caballeros en 
toda la lmeste: si , tú no sales, ' irá mi hijo, y sino in! 
yo mismo, que ya no puedo sufrir esto. Entonces le 
dijo l\'Iuslmfa: verás que presto tienes á tus pie~ su ca­
beza, y la herizada y' preciosa piel: así lo esper<ú dijo 
Alm:mzor , y desde ahor~ te la cedo (1), par~ que des­
pues entres con ella pomposo en la batalla. Saliól\lus­
hafa contra el Cristiano, y éste le preguntó: ¿ quién 
el'es tú ' de los nobles Muslimes? Y l\iushafa blandiendo 
la lanza ' le respondió: hedhe ginsi , hedllf~ nasbi '~ ésta 
es mi nobleza, esta es mi prosapia~ Pelem'on ambos 
caballet,os con mucho valor y destreza, hiriéndose de 
,cI'udos botes de lanza, l'm'olviendo sus, caballos y e,'i­
tando los golpes, entrando y saliendo el uno conlr'a el 
otro con admirable gallardía;' pCl'O 'l\'lushafa que era 
mas mozo y suelto, y estaba , mas descansado ,revol­
,'ia su :cabaUo ~on mas presteza, y le hirió ee una mor­
tal lanzada pOI' un lado, y cayó muerto de su caballo: 
saltó Mushara del suyo 'y le COl'tÓ la cabeza, y despojó 

JUl1T al caball61 de la piel, y se tOl'nó á Almanzor, que fe 
abrazó y le dió aquella preciosa: piel. Dada la señal, 
ambas huestes tI'abaron sangl'Íenta batalla, que sepUl'ó 
presto la venida de la' noche. Al diasiguiente los Cris 
tianos no quisieron volver á la pelea ~ y al rayar el día se 
re lÍl-a l'on , 'y Almanzol' , 'olyió á Córdoba triunfante. 

En este tiempo .lIegó á CÓl'doba Abdala ben 1111'3-

him el Omeya Africano de Asila, ol'igillal'io oe Sido­
ni~ ,que pOI' ,la fama de su sabidUl'Ía le llamó el rey 
AlhakemAlmostansil', y vino de Egipto y desemb8l'có 
en Alm~ría , al ' mismc;> : tiempo de la muerte del rey: an-

(1) Em antiguo derecho del caudillo de los Muslimes en la gucr­
ra, cuando en los deSafios que solían preceder á las batallas un ca­
ballero de su hueste vencia ó mataba al cónlmrio, el hacer de los 
despojos á su arbitrio, ó quedarse con ellos,ó donarlos al , 'CIICC-

oor, ó añadirlos á )a presa común. ' 
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OU\'o errante y pobl'e algull tiempo.: .luego que Alman­
zor tuvo noticia de su mé¡,ito y poca fortuna le distin­
g~lió y le bizo del lIexum', y poco tiempo despues le 

, dIÓ el cargo de cadi de Zaragoza; era de- los hombl'cs 
mas doctos de este siglo, pero de la secta de los de las 
hacas, y le llamaban en Zal'agoza zaque del Ebro,: y 
se ~e motejaba tambiell de avaro y tenaz. La reina 80-
bmha, madre de Hixcm, m·andó consu'uÍl' en Córdoba 
una magnífica mezquita, que se llamó de su nombre, 
y mas comunmente de la madl'e de Hixem, y . fue pl'e­
fecto de la constl'uccion Abdala ben Sriid ben ~Iuhama<) 
ben Batri, que era · sahib jal'ta (1) de la ciudad, y es­
~aba encargado de los reparos de la Sl'ande ~Jjama pOI' 

orden del hagib Almanzor. . 
981 .. Al año siguiente de tl'escientos selenta \' 

uno fue la entl'ada en tiel'l'US de Galicia con 
IIlllclJas y muy escogidas tropas de á pie y de á caballo: 
acompañó áAlmanzor en esta gazna el wali de Toledo alife 
Abdala ben Abdelaziz: talm'on los campos y pusieron 
ce 'Co á 1\1 djna Zamol'a, y la entl'al'On pOI' fuel'Za de 
espada, y ocupar'on otras Jt:>l'talezas, y mas de cien lu-
gares, 1'01>al'on los ganados y cautivUl'on . mozos y don-
celias: hizoAlmanzor destt'llil' los mm'os de los pue-
hlos que los tenian, y en esta jOl'nada fue tan copiosa 
I~ p"esa que todos los soldados de las provincias y los 
fronteros saciaron su codicia, y fUCl'on genel'Osos con 
sus amigos, Almanzol' entró triunfante en Córdoba pre­
cedido de mas de nueve mil cauti\'os, que iban en cuer-
das dc :í cinCllCnltl hombres. El "\Va.lí Abdala entró en 
Toledo con cuatro mil cautivos á principio del año tres-

. {-t) Sahib jarta, prefecto de la guardia pretoriana,. gefedc la 
Rente de armas que bbia en las ciudades principales p3ra manle­
';cr el~)J'(lell·y segUl'idad pública,~' el ~lhib jart3 tenia el mando 
( e la t;lIIdad l'n alls~nda dc] wali ú gohürnarlor. . . , 
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cientos setenta y ~m.o, y cuentan que en el camino ha ... 
bia cortado otl'as tantas cabezas de infieles. 

En el otoño del mismo año volvió Alma·nzor con Ab ... 
dala, y pasal'on el Duero, y cOl'riel'on la tierra y fron .. 
teras de GaJicia sin que los Cristian.os se les opusiesen 
al paso ni viniesen á batalla ; pel'o de léjos los seguian 
y observaban ocupando las altm'as. La experiencia en­
señó en esta ócasion á los lUuslimés que no debian des-

. preciar las pocas fuerzas de los. Cl'istianos , que aunque 
pocos en número eran muy aguerridos. Llevaba Ahnan­
ZOl' su ejél'cito dividido · en dos huestes, y como acam­
pasen en un valle muy vicioso de pastos á la orilla de 
tUl rio, sus campeadores se emboscaron en unas ala­
medas donde con descuido apacentaban sus caballos, 
como si estuviesen. muy distantes sus enemigos. ~os 
Cristianos apl'o,'echal'on esta ocasion, . y como estaban ' 
at.a1ayando vier'on ; tan favorable oportunidad, y des­
ee dieron de súbito, y cayeron sobre los Muslimes COn 
terrible ímpetu y vocería: todo el campo se llenó de 
espanto y confllsion: los mas animosos acudieron á sus 
armas y se pusieron en defensa; pero la multitud dió 
á huir desatinada y sin saber adonde, y unos á otros 
se atl'opellaban y oprimían: llegaron los infieles ú lo in­
tm'ior del · primer campo rompiendo y desbaratando á 
cuantos se les oponi:m con gran matanza. Los fugith'os 
de la pl'imel'a hueste Bevaron el terl'or á la segunda; 
entonces Almanzol' , que estaba en su pabellon, se pu­
so á caballo, y con su · guardia deeaballería corrió al en­
cuentt'o de los enemigos .llamando á sus esfOl'Zudos cau­
c.lillos · pOI' sus riQmbres: todos los valientes le siguieron 
denodados, y pudo tanto su presencia que reunió su 
gente, y aunque con trabajo logró rechazar á Jos Cl'is- . 
tianos y quitarles la ,-ietoda que ya tenian porsegur3. 
Reprendió ti los campeadores.y caballería de,Slll'epell­
tino temol' y Yergonzosa fuga, y de tal manel'a enardc-
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ció los ánimos de sus tropas: que deseosas de vengan­
za pel'siguieron á los Cristianos hasta encerrarlos en 
Mediua Leyonis; y si las lluvias del im'ierno no hubie­
s~n sobrevenido, hubieran entrado aquella ciudad. 
lornó Almanzorá Córdoba, y fuérecibido ·con mucha 
honra; pero las alegrías y fiestas que se 1liciel'on por 
sus Victorias no le hiciel'On ohidm' de sus meditadas 
lcnganzas, y mandó quitar la "ida en la prision á Gia­
fUI' ben Otman: si bien Otl'O~ dicen, que murió de des­

o 98'> pecho y u~iccion de espíritu, al fin del año 
. .. trescientos setenta y dos. En este tiempo pOI' 
ol'den de Almanzor reparó los mUl'OS y fortaleza de 
l~aqueda y de 'Vakex. el arquitecto Falho . ben I1Jl'U­

h~Dl el Omeya, conocido pOI' Aben el Caxeri de Toledo, 
celeb¡'e por sus conocimientos y sus "iajes á DI'Íente: 
h3~ia edificado poco antes en Toledo dos grandes mez-
41Ultas, la de Gebal Berida y la de Adabegin. Al fin de 
este año salió para Odente Chalaf hen ~Iel'uan elOme­
ya el Sahal'i, así llamado de Sabara Haiwat, pueblo de 
Algarbe de Esp-aña , era de los hom l'es mas doctos de 
su familia lJ 

983 En el año ll'escientos setenta y . tres teme-
rosOS los Cristianos de Galicia de las entradas 

de l\IlIhamad hen Ahí Amer Almanzor sacaron todas 
sus .riquezas de las ciudades de Astorica y de Leyonis, 
): de otras muchas, y con sus familias y ganados se re­
tiraron á los montes: en veI'dad no se engañaron en sus 
recelos, que venida la primavera partió Almanzor con 
!os caballeros de Andalucía, de l\Jérida y de Toledo. 
fodos iban contentos y confiados en la buena ,'entura 
de sus caudillos: llegados á la frontm'a pasó alarde ú 
~l. gente ,. repartió las banderas y fueron á poner cerco 
a ,la ciudad de Leyonis, que era muy fuerte y bien guar­
lIlda con altos "torreados muros, y sus puertas de 
h~once , qué cadñ una pUl'ecia una fOI'taleza. Ordenó Al-

ralife 
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manzor el cerco, y dió cinco dias de recios ycontínuos 
combates con iúgenios y máquinas estrañas: ' al cabo 

, de los cinco di as rompió las robustas puel'tas y aporti­
lló los muros por vm'ias partes: tres dias dió asalto fal-: 
so ' ú la parte de ~Icdiodia, y ,'el'dadcro Ü la de Occi , 
dente; por donde Almallzor , cansado de la resistencia 
de aquellos ,'alientes Cristianos, fue el primero que COIl 

tína bandera y su espada entró atl'opellarido cuanto de­
lante se le ofl'ecia, por su mano mató al esforzado al­
caide de los Cristianos, y todos á su ejemplo mm'ierol.l 

, peleando: acabóse de 'entrar la ciudad al anochecer, y 
los l\Iuslimcs cstu\'iet'on en ,'ela y con las al'mas en la 
m~lDo toda la noche: al dia ~iguiente fue saqueada la 
ciudad, los C,'istianos que se Qbstinm'on en defendel'sr 
,fllCl'on degollados, y los ' demas y las mllgcrcs 'y niños 
cautivos; desH'uyó Ahnanzol' los mUl~os de la Ciud~)(1 . 
)' pOl~ no detcnel'se mas tiempo qllcdal'Oll á medio al'­
l'uinal' Olas tOI'I'&s que el'an f'tfel'tes ú mUl'a"iIIa. La mis­
ma suerte tUYO la ciudad de AstOl'icá: su defensa fue 
obstinada, y los defensores tt'ubajal'on en yano, que 
Dios de\ trnyó sus fuertes mm'os y Sl'llesos tOl'rcones, 
en 'que se ,confiaban., Al'paso destt'uyó' tambien ~a . ciu­
dad de Sed.m\lnC3 , y contcnto COIl estas yentnjus Sr! vol­
\'ióú Có.'dobú, y en todas las 'ciudades pOI" donde pasó 
fue recibido con aclarlluciones de tl'illnl'o. -...., _ 

CAPITULO XIII~, 

De como Almanzol' honraba á los docios , y de otros sucesos. 

Se ' detenia poco ticmpoAlmanzor: en las fl'ontcr3S, 
y mientras cstaba en Córdoba su casa era como tiua 
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academia de sabios y de hombres de ingenio: la fre­
cuentaba el l\ialagueño Obada ben Abdala ben ~fea-

~ scmai Abu Becd, que cr'a de los mejores poetas de 
este tiempo en AndaluCía, y escl'ibió la histol'Ía de los 
P?etas españoles, y una célebre horda ó elogio de Ana­
hl Muhamad, y para pedir licencia par'a "isita .. al wazil' 
de AJmanzor Ahmed ben Soaid ben Hezam hizo unos 
\'~I'SOS muy elegantes de improviso, y le dió el wazi l' 
CH!n dinal'cs de 01'0, Y su casa franca á todas horas: 
tamhien concul'ria á casa de Almanzor Abdelwariz ben 
Sotüin, " muchos oh'os de las familias ilustl'es de CÓI'-

. doba. Estableció Almanzol' una academia de humani­
., dades, y solo tenianasiento en ella hombl'es doctos, ya 

C?l1ocidos pOI' obras · Íltiles ó ingeniosas de ,"aria cr'udi­
elon en pl'osa Ó verso. VisitrilKI las madl'isas ó escuelas, 
y las :lljama~ y colegios, y se sentaba enll'e los disCÍ­
pUlos, y no pcr'mitia que se interrumpiese la enseñan-
za Ú su entl'ada ni Ú Sl1 salida; dabt! prep1ios ú los · er d!ife 
nlacsll'OS y ú los discípulos mas sobresalientes. POI' es-
le medio acertaba en la eleccion de mocríes y alc11a-

J; tibes, lectol'e' l predicadores. pal'a las mezquitas, y de 

E
doClOS cadíes par'a las aljamas prjncipale~ del reino, 

ll'ey Hixcm continuaba en el retil'o de sus aJcáz~ll'es 
hol~ándose en sus deliciosos jal'di.nes : . ninguna persona 
podla visital'le sin licencia de la reina su madl'c, ó del 
hagib ~Iuhamad ben Abi amero No se hacia mencion 
de él sino en la chotba Ú oracioll pública del juma. en 
las ?l<medas é inscripciones, precisos r únicos testi­
monios de su existencia. Cuando concUl'ria en las pas­
CUas y otras fiestas á la mezquita no salia de la ~facsu­
I'a (1) hasta que todo el pueblo babia ya ~alido de la 

('1) Macsura era una ·· tribuna uD poco le,'anlada sobre el pa"j­
tnento en la parte principal de la mezquita, rodeada dc ,"crjas clo­

c ~das, . dondc se ponian los rc,"cs cuando asistian :i la zaIa. Los mo­
zos estaban en las mezquitas "detrás deJos viejos, )' las mugeres 
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mezquita, y entonces salia rodeado de su séquito y 
glIai'Jia, yse volvia á su alcázar, que estaba cercano, 
apenas visto de la gente. 

Desde el año trescientos sesenta y cinco estaba AI­
ha san ·ben I{enuz en la . corte del Soldan de Egipto Na­
zar ·ben l\Iaad, y ahora entrado el año trescientos se­
tenta y tres escl,¡bió Nazar al caudillo Balkin, que man­
daba en su nombre · en Afdca, para que favoreciese ú 
Alhasan en sllsempresas . en tierl'a de l\Iagl'eb. Llegó 
Alhasan á Tunez, y le recibió con mucha 110m·a Balkin 
ben Zeil·¡ ben :Menad, y vistas las cartas del Soldan le 
dió tl'es mil caballos, y le siguieron algunas alcabilas 
de Del'beríes "oluntarios, y con ellos entró en Alma­
SI'eh, y fue aclamado en varios pueblos. Vino esta nue­
ya á .. Córdoba, y al punto en"ió el h.agib Almanzol' ú 
su :wazir' .Abu· Alhakern Ornar ben Abd31a beu ;Abi 
Ame~ con muy escogida cabalIel'Ía, y le dió el ~obiel'­
no de :Almagreb y sus dependencias. Luego que Alha­
s. n tU\'O noticia del pas de estas tropas ,'ino á encon­
trarlas ú cercanías de Cebta, y las acometió en el mo­
mento de Sil desembal'c~, y en la misma costa del . mar 
se diel'on sangrienta batalla .• y los Andaluces qued31'on 
,'encidos, y se acogieron · á la ciudad de Cebta, y en 
ella los cel'có , Alhasan algunos dias. Escribió Ornar su 
desgracia .á Córdoba~ y el hagib Alrnanzor Ol'denó que 
luego partiese á Africasu propio hijo Abdelmelic Abu 
l\icr'uan, aunque muy mozo ya bien acreditado por sus 
pl'cndas militares. Pasó sin . t31'danza al auxilio de su tio 
Omar con muy buena hueste. . 

Entretanto Almanzor hizo eilÍrada con grandes fuel'­
zas en España .Ol'iental ; salió con él la caballel'ía de 

detrás de los muchachos apartadas de todos los hombres; y no se 
monan los hombres hasta haber salido las mugeres: y las doncellas 
no iban á ]a mezquita donde nohabia lugar apartado, y todas las 
mugcres iban muy bien tapadas y cubiertas de sus velos. 
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Córdoba, pasó por Garnata, Baza, LOI'ca y TadmÍl': en 
Csta ciudad se detuvo esperando que llegasen las gen­
tes de AIgarbe y las naves de.aqueJJas costas: se hos­
pedó en casa del amil de la ciudad Ahmed ben Alchi­
leb bcn Dagim, que en veinte y tres di as que allí es­
lUYO dió de comel' espléndidamente á todos los caba­
lIel'os y caudillos que acompañaban -al hagib, y á tOda 
la .caballería y . peones que llevaban, sirviendo á los 
pl'mcipales con delicados baños de agua de rosa, y con 
Pl'ofusion de aromas-en sus concurrencias y comidas 
cada dia, y se les ponian á todos estos ricos lechos de 
pI'eciosos paños . de seda y oro, y á todos en general 

, muy . cómodas posadas. A la despedida dijo AlmanzOl' 
delante de sus caudillos y caballeros: en \'erdad que 

I Alu~ed no sabe aposentar gente de gUCl'ra, yo me gU31'­

dure de enviar: pOI' aquí -tropas de algihed ni fronteros, 
l para quien sus arr~os son .Ias armas, y el de~canso el 
~ pelear; pero tamblen es CICl'lo que no ha naCido p:ll'U enei alife 
.. ~ ,"ulgal' pechero un hombre de tan generosa condicion, 
J 1-así en nombre de nu~stro señor el rey l~ixem yo le 
, lago (¡'anco de pagar tributos dm'ante su vida. Fue es-

984 to el dia doce de la luna de dilhagia del año 
trescientos setenta' y CII:ltl'o , en la vigésima 

tercera expedicion de Almanzor contl'a Cristianos. Se 
;-efiere que cuando esta jornada de ~Iuhamad ben Abda-:; t ben Ahi Amer Almanzor, salio con él desde C~l'do-

7 1a Abu Omm' Ahmed ben Chateb, llamado AlhazlR , y 
los hospedó en su casa en l\lurcia cuando Almanzor pa­
saba á la expedicio" de Barcelona con su séquito y hues­
te, y tuvo en su casa á todos los principales, y á Aben 
~ohaid prefecto de asadaca; y el hijo de este A hmed 

amado A.bulasbag l\luza hospedó al hijo de Alman­
) ~or y á sus caballeros en su \'iage, y por esto tuviel'on· 

I:anquezas en las puel'tas de Córdoba que les concc­
fhel'on los 'Mernan(>s, y en el rlia esta insigne familia 
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está tal vez despreciada, y ,'iven pobres y obsclIl'oSCo­
mo misera)les Alal'abes : Dios lo sabe. Cuenta Hayan, 

. en su historia de los Alamel'Íes, que la jOl'nada de Al­
lllaIlZOr á Barcelona fue en el año de trescientos sete'l­
ta y cinco, ' y era la vigésima tel'cia de sus entradas, )' 
llevó su camino por la parte oriental de España })Ol' 

Elbira, Basta á Tadmil', y se hospedó en Murcia, al caí­
día de Tadmil', en casa del alcaide Aben 'Chate!>, que 
los obsequió trece dias ú el, sus criados y caballel'os, 
IIm'ándoles á sus posadas pan, came y f.'utas con mU­
chaabundancia cada dia, sin intm'és alguno, que todo 
lo pagaba Aben Chateb, y se servia á Almanzor y á suS 
caudillos cada dia diferentes y espléndidas comidas, 
sustancias, conservas y fl'utas, que era m3l'avilla. Como 
entendiese Almanz~r á la partida que todo lo habia su­
plido y pagado Chateb por las relaciones de los wazi­
res que lIm'aban las cuentas del gasto, á nombl'ede SU 
señor le dió gra[¡as: refiriendoiesto á su ,'trelta al rey 
Hixem le pl'OpUSO el hacer libr& de derechos á Chateo 
v' á su fa nilia. Convidó AlmanzOl' á Chateb ú Córdoba, 
~, ~ le hGfll'Ó mucho, y le llamaba el obsequioso, y á SU 

pal'tida le regaló una linda. esclava de su alcázar, y lue­
go se tornó á su ameHa ó gobierno de Tadmit', y coU­
sen'ó sus del'cchos y privilegios. Cuenta ' Abu Becri Ah­
med ben Said ben Abilfayadh en su historia, la tradu­
cida en hebreo ', que p31'a la gazua de A1manzor á Bai'­
celo na salió de Córdoba dia mál'tes trece de la luna de 
dilhagia del año tl'escientos setenta y cuatro, que fue 
cinco de mayo, y estuvo en Elbira ,de allí pasó aBas'" 
ta, á Lorca ya Murcia donde estuvo veinte y tres días 
hospedado . en casa de Ahmed ben Dagim .ben Chatcb, 
y en la de su hijo Abulasbag Muza benAhmed, ql!C 
ninguno . de la hueste gastó ni un dil'l13m , qllecada dla 

sinieronú Almanzor 'con diYcl'sas comidas yfl'utas el1 

difet'entes ypreciososyasos, y se le ponia el baño siCll1" 
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Ill'C ue agua uc rosa: que mamviHauo de esto Alma"n­
lor le dió muchas gracias, y le confirmó en su amelía, 
y se celebró mucho su hospitalidad. Acompañaba en­
tonces al hagíb ." AlmanzOl' Omaya ben Galib el l\Iorol'Í, 
~c su patl'ia Moror, uno de los buenos ingenios en poe­
Sla, que celehró la genel'Osidad del Tadmiri en elegan­
tes "ersos. Allegó Almanzor en su marcha gente y ca­
hallcI'ía de Valencia , Tortosa y Tarragona, y fue á los 
c~mpos de Barcelona. Salió contra él con infinito geo­
ho el rey (1) de Afl'anc, y aunque doblaban el "número 
de los Muslimes, el valor de estos, la pericia de AI­
manzor y la ayuda de Dios hizo que fácilmente rompie­
sen y desbaratasen aquella muchedumbre de gente mon­
I?raz y. baldía, que nunca pelea bien, y .menos cuando" 
llene cerca algun asilo", que pI'esto" busca su seguridad 
cn l· fuga: acogiéronse con desórden á .la ciudac;l, y los 
luslimes los crearon · en ella con tun resuelto empeño 

: aI'dor, que el señOl' de~Afranc no esperando poderla ~neralífe ¡ 
defendel', .. ni que le llegase SOCOI'ro, de ningUna par-
fe,l uyó de noche por mm' favOI'ecido de la oscuridad, 
'1 e o I pumeron vel' las naves de Algarbe que guar-
daban la mm'ioa. Dos días despuesse entl'egó la ciudad 
POI' avenencia, salvas las "idas, pagando el tl'ibuto de . 
~1~gl'e pOI' caheza~ Asegm'ó la frontera, y se ,'olvió á 
.. ordoha por.enmedio de España, despedidas las tropas 
de Valencia y de Tadmir: visitó al paso las ciudades, y 
en todas qned31'on memorias suyas por las obras que 
Inandó hacer en ellas para su seguridad y comodidad, 
Cuando llegó á Córdoba mm'ido de la celebridad y fama 
de Said ben Edl'is ben Yabye, el Salcmi. mocri de la al-

(1) Era este rey de Afranc, ó de 10sXr:mcos, Borel cODd~ de 
~rcelol~a: todo el Pirineo y s,,!-s \'alles y \'ertientes '. así á la p~r~e 
fi e Espall3como á la de FrancIa, estaban en estos tIempos dmdl­
r:~ en llC~ueños señorios,y_ntlCstro5 Arabcs :. tOrl05 los llamaban 

)es yscuores de Afranc. 
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jama de Sevilla, homb,'e muy docto que habiaviajado 
:í Oriente y hecho su alhig ó peregrinacion santa, y el'U 
admirable po~ su ,'h,tnd y excelencia de su sonora voz, 
le hizo prefecto de azala en la mezquita del rey Hixem, 
y en este cargo de imam permaneció hasta ' la guel'l'U 
civil en que se retiró á Sevilla, y" allí falleció lleno de 
años en fin.del cuatrocientos veinte y ocho, 

En Almagreb cuando Albasan ben I{enuz, que tenia 
cercado en Cebta ú Ornal' ben Abdala ben Abi Amel', 
supo que iba contra él Abdelmelic el hijo del hagib 
Almanzol' con escogida gente ,se tu\'o por perdido ', y 
mal aconsejado se quiso poner en manos de sus enemi­
gos, y así en"ió á la ciudad pidiendo avenencia y segu­
ro pat'a sí y para su familia, ofreciendo á Omal' que pa-
sar-in en España á' la merced del rey Hixem: respondió­
le Ornar como deseaba, y avisó á Abdelmelic de esto, 
Y- este lo consultó por -medio de los forénicos con su 
padreXlmanzor, que les escribió que a l'eSDI'al'an aquel 
negocio dando á A-Ihasan tien Kenuz Cllantas segurida­

JUl1H\ des nidi s ,y que viniese ú Córdoba. Así se hizo t y 
este príncipe luego pasó á Andalucía: a,'isado Alman-

, zor de su hijo de como ya"estaba en su poder, escribió 
el hagib que sin . embargo de lo concel'tado convenía al 
servicio del rey que luego le cortasen la cabeza y la en­
viasen á Córdoba , y sinatencion al segm'o y palabl'a 
. dada lecol'taron la cabeza en el campo, cm'ca de Al-
cazar al Ocab en tim'ra de Tal'ira, y dicen que al mis­
mo .'tiempo que le descabezaban se movió llnbrayo 
vienloque arrebató el gaban de los hombres del ' prín­
cipe Alhasan ben Kenuz, y desapareció que no se ,lta­
lIó despues. Enterraron allí su cuerpo los de su descon­
solada, familia, y los caballeros encargados por ' Alman­
zor entraron en Córdoba con sucaheza, en la ltq13gill­
mada pl'imera, año trescientos setenta y cinco. Fue , e 
imperio de Alhasan ben J{enuz' diez y seis años ·Ia pl'Í 
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mera vez, destle el trescientos cuarenta y siete hasta 
el de trescientos sesenta y cuatro, y despues la segunda 
un año y nueve meses. Los padentes de Alhasall 'se es­
tablecieron en Córdoba . en la aljama de 1\Iagm'awa, y 
en el divan del rey, hnsta que reinó en Córdoba despues 
d.e los Omeyas AH beri. Hamud, y se reno\'() la memo­
ria de esta insigne familia. Con la muerte de este Aben 
I{enuz acabaron los Edrises en Almagreb, 'dinastía que 
habia pl'incipiado el dia de la jura de Edris ben Abda­
la ben Hasan en Medina Velihi, en jue\"es á siete de 
rehie primera, año ciento setenta y dos, hasta ahora 
cuando fue asesinado alevosamente este Albasan Aben 
I{enuz, en giumada primera de este año trescientos se­
t~nta y cinco, y fue todo el tiempo de este imperiu dos­
Cientos y dos años y cinco meses. Era la extension de 
Su estado desde Sus Alacsa hasta l\.fedina 'Vabl'an, y 
fue cabeza del imperio la ciudad de Fez, y despues la 
de Biserta. Estaba este imperio ' como en el ~Ol'azon de neralife 
las dos poderosas dinastías que lo rodeaban por Orien-
te y Occidente, pOI' Oriente la de Jos Beni Obeid seño-
I'es .de la ¡rrovincia de Aft'ica, Baa'ca y Egipto, y por 
OCCidente la de los Beni Omeyas señOl'es de España y 
?c Almagreb , y pOI' esta causa siempre estuvieron en 
Inquietudes y guel'l'as, ya señores de casi todo Alma-
sreb, ya dueños solo de algunas fortalezas como AZi-
la, lIijar Allosor y Bisel'ta, y hasta Telencen, hasta que 
acabó su soberanía: solo Dios es · eterno, y señOl' de 
ctel'na dominacion. , ' ' ' 

" El bagib Almanzor mandó construir en Fez p~ll'a 
Ol'nato de la aljama una alcoba ó capilla, y su cúpula 
~obre columnas en medio del gran patio, donde estaba 
a torre vieja, y puso sobre su altura un talisman co­
~? los que babia antes sobre la cúpula de la capilla del 
llhl'ab , que era de los que sabian hacer los antiguos, 

cOOlo aquellos que se hiciel'on en tiempo del Jiyei. Se 
n. 4 
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pu~o el talisman sobt'euna barra de hierro encima lb' 
la cúpula: unoel'a el del Alfar· ó dell'aton, y con él 
nunca se bailó l'aton alguno en la aljama, y si enu'aba 
noandaha que luego se descubl'ia ymoria: el del ACl'ab 
ó alacran el'a otro, y con él nunca se vió enU'Ul' alaCl'all 
en la aljama, y el que entraba . quedaba como beladtl 
ypel'ccia; y de esto hay testigos fidedignos como el 
alfaqui Aben lIaron: el talisman de la columna de 
metal amarillo tenia una figura de haya ó serpiente, y 
nunca se vió serpiente algnnaen la aljama. Estos eran 
conocimientos de los Genios. El hijo de Almanzor A[­
mudarar Ahdelmelic edificó el hospicio y le surtió de 
agua por una acequia que labl'ó, que la tomaba de 'Va­
dilhasan que corre fuera de la ciudad á la puerta de 
hierro. Mandó labl'Ul' para la aljama un alminbal' tI 
níal ito de madera de onab y de ébano de pl'eciosa la­
bOl' con esta insCl'ipcion :(1) En el nombre de Dios 
cIeme te · y misel'icOI'dioso "bertdiga Dios á Muham.;ld 
y á ·Ios suyos con p. I'feata felicidad: esto mandó que se 

J
Ul1P' ~ liciese e ncalifa "encedor, espada del Islam, siel'Yo de 

n Dio ~Hix~m el Muyad Bih,pl'olongue Dios su perma­
nencia, pOt' manos de su hagib Abdelmelic Almudatb.¡', 
hijo de lUubamad Almanzol' hell Abi Ame!', mantén-

985 galos Dio~ altísilI~o; y esto en lu~a giumad:t 
, postrera ano trescientos setenta y CIDCO. 

Sosegadas las cosas de Almagreb , en ~l mismo aiío 
de trescientos setenta y cinco enU'ó Almanzor en las 
ti'onteras de Galicia, cOl'rió la tim'l'a, pusoceJ'co ~. 
entró pOI' fuerza de espada en Medina Coyanca, des­
truyó sus muros, y valiéndose de algunos Cl'istianoS 

pl'incipales que estaban en su 'compañia como refugia­
dos por desavenencias que entl'e ellos hahia, lomenl.¡ 
sns discordias, y entt'ó por sus tie1'l'as hasta lu.sm'lI'is-

(1) Yé3Sé 1~ 1:'tmintl üa• 
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mas de Galicia , y robó la iglesia de Zacum., y tomó de 
dla muchas riquezas: en , el otoño taló y cOl'l'ió las tiel'­
I'as ~e Nah31'a y los montes -Albaskenzes, y á la vuelta 
e~stlgó á los de Uxama, Alcoba y Atin~ia, que se ha­
blan leyantado, y yolvió á Córdoba cargada su gente 
.le despojos. En esta ocasion el erudito poeta Zeyada­
lala ben Ali le presentó su Kiteb Alhimam, libro de la 
muerte, lleno de elegantes y conceptuosas poesías. En 
este tiempo AlmanzOl' nombró cadi de Toledo al wali­
xlu'i de Córdoba Aillned ben Hakem ben l\Iuhamad el 
Alueri, conocido por Aben Lebana de Córdoba, hom­
bl'e docto Y de mucha celebridad; y puso en su lugm' Ú 

Ahmed benAbdelaziz ben F31'eg ben Abiel Hubeb; 
c~~dobés muy erudito, que habia sido maestro de su 
hIJO Abdelmelic. 

En este año trescientos setenta y cinco, avisado el 
'~ hagib Almanzor de haber entl'ado Balkin hen Zeirí en 

Almagreb, luego ordenó que p~U'tiese el caudillo Asca- eralife 
le.ha con gente africana y de ~ndalucía, y fueron :í l\Ie-
dlOa Fez, y la entraron por fuerza, y apodCl'ados de 
ell~ se hi o . ot a vez lachotba por los omeyas de Es~ 
pana, que se habia interl'umpido con las nO"edades de 
I~s Zeiríes de Sanhaga: quedó por amil de los Obei­
dles en el barrio de los Alcain'anes ~Iubamad ben 
Omal' de Mekinez, que no pudieron los Andaluces ocu­
PUl'le hasta el año siguiente. 

CAPITULO XIV. 

Oc las bodas del hijo de Almanzor, y de sucesos de Magl'cb. 

Al pl'incipio del año trescicntos sctenta y seis "ino 
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á España Abmed ben AH Arabei el Begani, por la fa­
ma de su erudicion fue llamado par'u leer en la aljama 
de Córdoba, y el hagib Almanzol' .Ie encal'gó la educa­
don de su hijo Abderahman , y" poco tiempo despues le 
nombró cadi , yel'a de treinta y seis años. En la pri­
mavera de este año se celebraron en Córdoba las bo­
das de Abde'melic, el hijo de Almanzor, con Habibn, 
bija de Abdala ben Yahye ben Abi Anler, y de Bori­
ha, hija de Almanzol': hubo con este moti\'o grandes 
fiestas y regocijos públicos: se hicieron las bodas en 
los hermosos jardines de la Almunia llamada AlamerÍa, 
contiguos á los alcázares de la Zabriya, Almunia que 
I'egaló el j'ey Hixem á su hagib Almanzor cuando le pi­
dió licencia par'a celebrar en ella estns bodas. La no­
bleza toda de Córdoba concurrió á estas alegrías: la 
linda novia fue conducida en triunfo por las calles prin­
cipales de la ciudad, acompañada de todas las donce­
llas amigas ~e la familia J, precedidas y seguidas del ca­
di , Y de los testigos, los señores, jeques y caballeros 
de la ciud d: las doncellas todas armadas de · bastones 
de márfil y de oro guardaron la" entrada del pabellon 
de la novia todo el dia : el no\'io acompañado del gl'an 
séquito de los nobles mancebos de su familia, á la ve­
nida de la noche, protegido de los estoques dorados de 
sus amigos, "logl'óla entrada á pesar de la hizarra de­
fensa de las doncellas: todos aquellos jar'dines estaban 
iluminados, y en todos sus bosques y fuentes y en los 
barcos de sus claros higos resonaban apacibles músicas, 
y las alabanzas de los desposados el'an el asunto de las 
canciones: los versos y las músicas duraron toda ]a no­
che hasta la hora del alba, y los regocijos continunl'on 
todo el siguiente día. Los mas aplaudidos yersos que 
cantaron las doncellas en estas bodas fueron de Abu 

" I1afs ben Ascaleha , y los de Ben Ahilhebab y de Abu 
Tahir el Estul'coni. Repartió Almanzol' en esta ocasion 
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~ sus gual'llias pl'eciosos vestidos y al'mas, dió muchas 
hm?snas á los pob¡'es de las Zawiyas (1), casó y dOLó 
!lUerf~nas. pobres de su aljaI)la , y regaló á los buenos 
mgemos que celebraron á su hijo y nieta: no se viel'on 
en Córdoba dias mas Sl'andes que estos, ni walimas ó 
convites nupciales mas espléndidos . 

.En la luna de jaban lle este mismo . año tl'esCÍentos 
setenta y seis, saliendo Yahye ben ~Ialic hen Ayadh de 
la aljama de Córdoba, despues de la azala de anoche­
cer, acompañado de a.lgllllos amigos, I1egal'on á su ca­
sa, y se selltal'OD en su patio que el'a Sl'ande y ameno 
COn frondosos jazmines y Dal'anjos, y allí en tanto que 

. I'eposaban rogó Yahye á uno de ellos llamado Aben Abí 
lIebab, que le cantase unos Vel'SOS que habian oido am-

f hos en Bagdad Mungmi, y se los cantó: que se despidió 
entonces Abu I-lebab deseándole lal'sa vida y olvido del 
plazo fatal, y le correspondió y pal,tió, y antes de lle-
gar al cabo de la calle le dieron voces que r"oh'iese ; :ralife 
"olvió y le halló muer'to. EI'a de los hombres sabios y 
genel'oSos de este tiempo, y muy filósofo, y habia es-
ta .0 en . Ja ~India. y en divel'sas ciudades de Asia y en 
Egipto, y fue su mUCl'te sentida de todos los buenos: 
su .fél'etl'o fue acompañado de mucha gente ilustl'e , y 
01'0 por él el cadi de la aljama el Jaboki. 

En ~IaSI'eb el caudillo Ascaleha unió sus tropas con 
l~s de Abu Bies llamado el Jatut ben Balkin el Magal'U' 
VI, Y fueron á Fez y entraron por fum'za en el barl'iv 
de los Alcah'vanes, y se apoderaron de él, Y murió pe­
I~ando en sus puertas ~Iuhamad ben Amer el de 1\le­
klnez amil del barrio; y se aclamó en él all'eyHixem 
p~l' no desagradar á los Andaluces: avisaron estas ven­
taJas á Córdoba y á Tunez, y fueron muy celebradas. 

d (i) Zawiyas eran hospicios para pobr;s de profesion: cada casa 
~ estas tenia su wakil ó mayordomo que cuidaba de la con sena­

CIOn y policía de ella. 
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En el año siguiente hubo Sl'an plaga de langosta en 
Almagreb, y en sus primeros meses vino á Fez el se­
ñor de las cabilas zenetes. Zeh' ben Atia el Magar'aYi, 
que llamaban el Chazeri, y entr'ó en Fez 1 y fue recibi­
do de Áscaleha y de Abu Bies: entretanto en la provin-' 
cia de AfHca se hacian cruel guerra Abulbeh3l' hen Zeí"" 
I'i ben Menad de Sanhaga, y su sobl'ino Mansurben 
Balkin, señor de Tunez: este abandonó el partido y 
amistad que le ofrecia A.lmanzol' , como la habia tenido 
con su padre, y proclamó á los Obeidies en todos sus 
estados; el caudillo Abulbellal' entró aquellas prm'in­
cias y las subyugó y. proclamó en · ellas á los omeyas de 
España, ocupó la ciudad de Mahedia y otl'as de Zab, 
y se biza chotba por el rey Hixem el Muyad de España 
en todos los 3lminb31'es de las pro"incias de Africa y 
Magreb, y envió su jura de obediencia en este mismo 

987 añ trescientos setenta y siete. Se celebr'al'on 
. en CÓl'do a estas nuevas, y luego envió Almall­
zor las cartas de pr(j)teccion y los títulos de amir de las 

JUl1TRPl'O " i' s flue tenia Ahulbehm' en su podel', unos her;... 
. mosos caliallos, I~ espada y el vestido de amit', todo 

muy precioso. Apenasbabia recibido Abulbeharestas 
cartas, cuando, sin ocasion ni motivo alguno, se puso 
en. obediencia y bajo el amparo de los Obeidies, y pl'O­
hibió en sus mezquitas la oracion pOI' el rey de Có¡'do­
bao Cuando Almanzor recihió estas nuevas de la velei­
dady perfidia de Abulbehar, escribió luego á Zeil'i ben 
Atia encargándole la venganza de este desprecio, y au­
torizándole á ocupar y posem' .todas las tierras de las 
proyincias de Africa y .Zab que tenia Abulbebar. Cor­
I'espondió Zmri ben Atia ofl'eciendo hacerle cruel guer­
ra hastá acabarle y despojarle de estado y vida. 

En España corrió Almanzor las fronteras de Castilla 
y Galicia • quemó y destruyó Oxman y Alcoba, volvió 
pOl'A.tincia y dCI'l'oló s.ns muros, Acompañaban en sus 
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e~pediciones al hagib Almanzor los dos célebres inge-
11IOS de este tiempo en España, Abu Amer Ahmed ben 
Derag el Castali , ó de Cazalla ,que era alcatib del di­
van al ata, ó caja de la gente de guerra, y Ab~ nfel'uan 
~b.delmelic ben Edris, que se le conoda por Ahen Ha­
I'IZI. En el año de trescientos setenta y ocbo volvió, Ah­
derrahman á las fronteras de España oriental y peleó 
c~n los de Afranc, que en gran número habían descen­
dIdo de sus montes, y los "en ció y 3seguró la frOnlerá,. 
~. vino á Cól'doba con muchos despojos: le acompañó en 
esta gazua Mubamad ben Ahí Husam de Tadmír, hom­
bre. austero y "irtuoso, que habia viagado en Asia y en 
Afrlca mucho tiempo. Al año siguiente visitó la fronte­
I'U de Galicia ," y ocupó Medina Colimria , y llegó á San­
tyac, destruyó sus. muros, . y tomó grandes despojos y 
Illue lOS cautivos, y "olvió vencedor á Córdoba por Ta-
la\"el'a y Toledo. ' 

En &frica el Zeil'Í Ahl n Atia con sus trtpas de Zc- eneralife 
netes ~ !\.ndaluces y otl' s cabilas llerl)eriscas fue con-
tl'a Abulbeb 'I'~ flue ~o osó espel'at']e, y buyó siempre 
~:Iante, se le all~gó su sobdno ~I:msnr ben Balkin, .Y 
re abandonó sus tIerras y la defensa de ellas. Aben Atta 
il Ue t?n ~'~nturoso en esta guerra, que Si} a~oderó dc 
- IedlDa ] elenccn y ,de lodas sus dependenCIaS, y dc 
~lJanto poseia Abulbehal', y estendió sus estados desdc 
d Us Alacsa hasta Zab en todo Almagreb, y dió pm'te 

" le SUS victorias al hagib Almanzor, v le envió en fin 
(el - • . ano muv pl'eciosos presentes, enU'e otras cosas 
el ' . 

; Ü en caballos generosos de ,noble raza, cincuenta gran-
,es camellos de carga y carrera, mil adargas de Larn­lr ' lOuchas acémilas de al'COS bermosos, y de aIranges 

(e fino temple, cargas grandes de aljabas bordadas llc­
I;as dc' flechas, muchas girafas, y diferentes fiel'as y a,'es 

i l e los desiertos de Larnta y de 01l'as regiones, mil 
eUI'gas, dc frulas difel'entcs y muy ex.quisitas: varias acé ... 
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milas cargadas de ricos y delicados paños de lanas fi­
nas. De todo esto se complació mucho Ahnanzor, y le 
escribió en nombre del rey y de su pal'te, dándole gra­
cias, y r.enovándole los pactos de proteccion sin mas 
condiciones ni cal'gos que los de homenage de obedien­
cia y respeto. Entraron en Córdoba estos presentes el 
año trescientos ochenta yUDO al pI'incipio; y fue este 
un dia gl'unde de fiesta en CÓl'doba. En este año salió 
de Sevilla Abu Abdala ben Abed, caballero principal 
de Andalucía, pm'a Oriente, y para hacer la pel'egd­
nacioo de las casas santas iba en su compañía Said ben 
Raxic de CÓl'doba, apellidado Abu Olman, hombl'c 
muy erudito y religioso, yen su peregl'inacion conver­
só con todos los sabios de Oriente: ambos caballeros 
eran de los que concurrían á las confCl'encias acadé­
micas de hagib Almanzor: en ellas tenia el p rirn m' 
asiento, y hacia la propuesta de lo que se habia de tl'a­
t:ll' el docto Ibrahim hEm NaSal' el Sar:fcus'ti, ó de Za­
ragoza, á qtiien llamaban !él {alíe I)e Anás de su si-
glo, CI'3JJ o de los mas sabios l\lufties de la áljama de 
CórdOba. I 

En este mismo año, un sabado dia doce de la luna 
de ramazao, Said ben Otman ben l\leruan el Coraixi, 
conocido por Aben Bolita, presentó al hagib Alm:mzol' 

. una casida ó composicion larga de versos muy elegantes 
en su elogio: era una memoria de sus-pasadas expedí' 
ciones y felices victorias: la leyeron los concurrentes 3 
la academia de humanidades aquel día con grande 
aplauso! contenia cien versos, y le envió Almanzor ni 
otro dia' tl'escientas doblas de 01'0. 

A la -fama de los sabios de España, y en especial de 
los de Córdoba, yeoian á ella gentes de todos los pai, 
ses, así de Africa , Egipto, Siria, las Iracas y Persia, 
como de tierras de Rl1ID, y de Arrane y Galicia. · En el 
año anteriol' de trescientos y ochenta vino á Córdoba 
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Said . ben el Hasan el Rebai, conocido pOI' Abulola, 
docto en lenguas y en toda erudicion, CI'a original'io 
de Diar 1\lusul : habia est.udiado en Bagdad, se le tenia 
pOI' el mejor poeta de su tiempo, era humano y afable 
de muy cariñoso trato: Almanzor le hom'ó mucho, y 
le colmó de beneficios, le señaló sus alimentos del fon­
do destinado _ para los literatos, si bien esta renta no 
era suficiente para su natural dadivoso y desprendido: 
era este Abulola muy astuto y mañoso para lo gral' fa­
"01' y premios . con sus gracias y yersos, y no perdia 
ocasion para esto. Entró . un dia en la 1\laglisa de AI­
manzor con una sobreveste deshilada y sutil que se 
clareaba el vestido interior, y era dia célebl'e y de mu­
cha concurrencia, yal verle así le dijo Almanzol': ¿qué 
e.s esto, Abulola'l Y respondió en tono humilde y las..:. 
ltmoso: esta fue dádiva de nu~stro Sobel'ano ,que Dios. 
guavde, Dios se lo pague: yo no tengo gala alguna mas 

!; e~!imable, y por eso hoy la he vestido: Almanzor 1 
diJo, tú haces bien, y pUlla que la conserves mañana 
en\'iarémos otros vestidos que suplan, y este se guarde­
Corno merece. Dedicó este sabio al bagib muchos li­
b~os., como el Kiteb Fusus ó de los topacios, el Nue­
dlrwelgarib, exposicion de la obra de Abu AH el Cali, 
el de los Proverbios ó fábulas, el de las pl'ofl1ndida­
des, el de los escuadrones, que agradaba mucho á Al­
manzol', y otros muy elegantes. Daba respuestas muy 
prontas~ y no cuidaba de otl'a cosa; y decia lo que le 
,"cnia á la boca .. Cuentan que un diaentró á visitar' á 
AI~anzor, que tenia en sus manos un libro de cultivo 
d; Jardines, que le acababa de pl'esentar un amil de 
Cl~l'to pueblo de España llamado l\Iabl'oman ben Bo­
l'eld, en que se mencionaba el calab y el tar'bit, que 
son nombres de las desigualdades de la tierl'a antes de 
~ernblarla, y le dijo Almanzor: Abulola, y respondió 
el : labaika ye mlllena l qué place á mi Señor? y dijo 

neralife 

'. ~ . -
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.Almanzol': ¿acaso "iste en Bagdad , entl'e tantos libros 
como iban á tus manos, el libro de los cuelib y de los 
I'uelib de Mabl'oman ben BOl'eid? y l'espondió: sí , se­
ilOl' , lo vi en Bagdad en copia de Abu Becri ben De­
weid, de letra de zanca de bOl'miga, y tenia estas y 
estas señales · en sus lados, y tal y tal; y le replicó Al­
manzor: ¡, no te a,T~rguenzas , Ahulola, de mentir así? 
Este libro se ha escrito en tal pal'te, pOI' tal autor, y 
trata de esto, y esta es la verdad; pero . él respondió, 
que él no negaba que :.quello fuese cierto, ni era falso 
Jo que habia dicho: era alchatib ó predicadol' en la 
mezquita aljama Azahil'a de Córdoba. 
. Permanecia Zeil'i ben Atia en Fez, habia establecido 
~llli á sus parientes y amigos, y en su comarca muchos 
de sus familiares y domésticos. Escribióle Almanzol' el 
año tl'escientos ochenta y dos, y le ordenaba que ,-i­
niese, porque ell'ey Hixem ·ellIuyad le babia nOOl­
brado wali de Córdoba. Luego se pu~o en camino de­
jando en su lngm':i su hijo Almaan, al cual mándó J'e­

sidit· en 'releneen , y puso por sahib del barrio de los 
Andaluces de Fez á Abdel'ahman ben Abdelkel'im hen 
Thalba, y po~ sahih del barrio de los Alcairvanes ú 
Ali ~en ~Iuhamad Casim ben Ali ben Casus, y nombró 
cadi de ambos cU:ll'teles al docto . alfaqui Abu ~Iuha­
mad Casim hen Amel' el Lezdi. Dispuestas estas cosas 
pal'tió para Andalucía, y lIe,-6 consigo algunas cosas y 
presentes de precio.: muchas alhajas, muchas acémilas 
cargadas ~. pájal'os esuaños, algunos de los que 11abJau 
enseñados al berbel'i y ú la aJg31'abia, animales del al­
mizcle ~ camellos sil"estres como yeguas I acebias y pan­
teras y grandes leones en sus jaulas de hierro, dátiles 
muy preciosos eomo los de AZ31ofan; y gmndes nueces 
como · tazas. Lle"ótambien en su compañía trescieR~oS 
caballeros de su familia y sea,,'idumbre, y tl'cscienlóS 
escuderos gente muy escogida. Cuando AhnunzOl' supo 
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su llegada IwcvinQ un ostentoso I'ecibimienlo, y le hos­
pctlóen el alcázm' del hagib Giafar, y el I'cy Hixem Ic 
recibió con mucha hum'a, y le concedió fl'anquezas '1 
honOl'es muy notables: Almanzor le mandó dar el títu­
lo dewazir Quibir, y en estos cumplimientos y delica­
dezas de cortesanía se vinieron á ofendel' y enemistar 
tillO con Otl'O, pOl'que naturalmente se avienen mal, y 
110 pueden vivir juntos dos genios gl'andes y soberbios 
como estos. Poco tiempo despues, con noticias que lIe-

, garon de Africa, pidió licencia al rey para volver á su 
A~elia, y el I'ey se la concedió, y á su pal,tida le reno­
\"0 Almanzor los pactos de bomenage sobre los estados 
tic l\'lagreb, y cuanto habia conquistado en aquellas 
Pl'ovincias. - -

Pasó Zeiri ben Atía el mar, y al saltar entrando en 
la tiel'l'a ue Tauja dijo, puesta la m:mo cn la frcnte," 
;.t!tol'a entiendo ara que me ha llamado Almanzor. Co-

l ) In? algunos al hacer I chotba le conservasen el t1'3t3- lerallfe 
llltento de wazil' QuiIJjp, que le habían !lado en CÓ1'-
llo~a, los l'eprendió y dijo: No · wazil', por Dios, sino 
umll' hijo de amir, y no disimulaba cuan poco conten-
~o "enía de Almanzor, y dedil que en su "iaje habia 
'ogl'ado vel' que no era lo que la fama decia. 

Dnl'ante su ausencia en España, las cosas de Afl'jca 
no permanecieron como las babia dejado. El amh' Ja­
doe hen JaH el Yafm'ini vino con poderosa hueste, y 
eUtl'ó por SOl'pl'eSa 'en Fez, y por fuel'za' en el b3l'l'ÍO 
(Iel~s ,Andaluces, y se apoderó de toda la ciudad en 
:: 992 : la !~na ,dilcada ".d?l añ~ . t!'esc.ientos ochenta y 

. . dos~"'~ Ctlando-Ze1l'1 llego a fanJa supo la entl'a-
da?de Jad.Q'c en Fez, iy: luego apresuró su 1ll3l'cha con­
tI'a "él" y pelearon y pasaron entl'e ellos gl'andes bata­
llas Con yaria fortuna, que Jadoc 'era muy esforzado 
tautlillo , y muy valieútes las cabilas de Yafm', y desea­
ba Y~ng:U' In mum;le de su padl'e; pCl'O pl'evnleció Zei-
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ri ben Atia, y le venció y desbizo sus tl'opas cerca de 
Fez, y peleando con él mató y cortó la cabeza, y la 
envió á Almanzor á Córdoba entrado el año de tres­
cientos ochenta y tres. Con · esto . se apoderó de la ma­
yor p31'te de l\fagreb . sin temer á nadie: 

En el año tl'escientos ochenta y dos, al .. anochecCl' 
del jue,res tres de la ·luna de jawal concurrió el hagib 
Almanzor. á un certamen poético en la academia de 
humanidades: en él se ley~l'on excelen~es versos en elo­
giodel rey Hixem y del mismo Almanzor, los mas 
aplaudidos fUel'on del secretario Ahmed ben Derag el 
Castali, y los del wazir Alcatih, Ahdelmelic ,ben Edds 
de AIgezit'a, el apemdado Abu 1\ICI'uan: éste .hizo esta 
noche' los VCI'SOS de la luna entre nubes: tambien asis-
tió el célebre Muhamad ben Elisai, poeta muy favore­
cido de Almanzor, que tenia en su casa un j31'din con 
ro~ales que daban rosas todos los meses del año, · y las 
envialia al bagib corno en tributo 'con elegantes y súti­
les conceptos: é} caudiJl0 JaU ben Allrned,ben Jali so­

JUl1H\ ntli.a h cer 1 I.~ismoobseqllio ú Almanzor., y en una oca-
81On. eSCrIlJIO estos versos: . , . 

Cua"udo yo de mi jardin "te envio las rosas bellas, 
Lo estraña la gente, y dice .' con admiracion de verlas: 
Feliz se' apre~ura el año, . -. flor · temprana el prado lleva, 
Oes que el tiempo de Almallzor es perpetua primavera~ 

y el . docto Ibrahim ben l\luhamad el Axarafi alcba~ 
tib ¿ predicador de la aljama de Sevilla; su patria, 
pues él era del axarafe , en las alturas del señorío de 
aquella ciudad, ' y le habia traido Almanzor :í Córdoba, 
y era tan discreto predicador como poeta, y Ismail ben 
Abderahman el Coraixi Alameri de los hijos de Ame!' 
ben Lowi cordobés muy· sabio, que habia estado en 
Egipto mucho tiempo, y vivía 'en Córdoba vecino del 
cadi Ablllabas ben 1?ekuen: repartió Almanzor la as~g~ 
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nacion de ú cien doblas de 01'0 que tenían p~l' el esta­
blecimiento de la academia, y mandó bacea' coleccion 
de las poesías mas escogidas. ' 

Solia llevar á sus expediciones á dos Ó tl'es de estos 
buenos ingenios, como llevó á la de Galicia y conquis­
ta de Santyac á Abdelmelic el ~arizi, y á Aben Derag, 
y estos escribian á la sombra de los pabellones en bue­
llOS versos las batallas y circunstancias de las conquis­
tas', compitiendo en la facilidad, copia y elegancia. Hu­
bo ocasio'n en que el Harizi al anochecer del dia mismo 
de una gran batalla dió concluida su composicion, y 
diciendo Almanzor á Ben Derag: ¿y tú harás lo mismo? 
y en aquella noche hasta el alba le presentó las' mar­
chas; la descripcion del país, y todos los incidentes de 
la expedicion, y aquella última batalla, con .admii'3ci,on 
de t040s los doctos, y deCian: no cedemos á ninguna 

, nacion en buenos poetas ,y con solo nuestro Aben De-
I'~ podemos competir con Habib y l\'Idtenabi. Fue tam nera 
b~en de esta academia, y. avorecido de AlmanzorIbra-
111m ben Edris el Olui Alhasani el Muilios , llamado 'J; ~IUbal ; qU? hizo una ~uena _composi.cio~ en el?gio de 

en Hudbed ben Razm , : senor de Ciertos castillos en 
- ¡ Santa lUaria ' de Oriente; que IhimabanSantamaria de 

~ben Razin, y era especial amigo del hagib -Almanzor. 
staba en este ' tiempo preso por el cadilcoda, uno de 

:os buenos ingenios de España, llamado Casim ben ~fu-
I~mad el }leruani, conocido por el Jibenisi pOI' · su pa­
tria, y cansado ,de su larga prision escribió una súpli­
ca en 'Versos. muy elegantes alhagib AlmanzOl', y por 
ellos consiguió su deseada libCl'tad. . 

H. 
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CAPITULO X V • . 

. De la entrada de Almanzor en Galicia, y pl'ision del rey Garcia. 

, Venida la primavera del año trescientos ochenta y Clm­
tro allegó Almanzor sus banderas de Andalu~ía i l\léri­
da y Toledo, y partió ' con poderosa. . hueste de caballe­
ría á la frontel'a de Galicia: ,'enció' las tropas de los 
Cristianos que se le opusieron . al paso, . destruyo sus 
iortalezas, y quemó sus templos, tomó grandes des­
pojos de los pueblos, y cautivó mozos y doncellas: 'Ile­
gó á las marismas\de, Galicia y Bortecala , y saqueó 'el 
templo deSantyac y IF.quemó; J como antes de su lle­
gada los Cristianos 10 hubiesen despojado de sus rique-
zas, por éso destruyó la ciudad cercana, y mandó traer 
á Córdoba las · campa~as de aquella iglesia, 'y vohió :í 
Córdoba con · muchos cautivos 'y . ganados, y entró en 
triunfo en la ciudad precedido de cuatro mil . cautivos 
mozos y doncellas, ' y fue dia de gran fiesta en la ciu­
dad, y las campanas fueron puestas en el patio de la 
grande aljama. A la pascua de las víctimas de es!eaño 
se dió libel'tad al Toleic 1\laron ben Abderahman, que 
habia estado' en pri~ion diez y 'seis años,' Celebraron 
con muchos versos este suceso los poetas de ' Andalu­
cía, entre otl'OS Nafe ben Riadhi el de AIgezira , y Ah­
derahman ben J ablac el Hadrami de Sevilla, compe­
tidor en la elegancia métrica de Abu Amar J usuf beIl 

. Harun el Ramedi: este erudito ingenio JabIac, que 
otros llamaban Jibrac, es el que referia de si cuando 
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ya era viejo, pues vivió larguísimo tiempo hasta el rei­
nado de los Beni Hamud, que vió en sueños que esta­
ba en ~na macbora ó cementerio muy 11m'ido á la som­
bra de muy frondosos ál'boles verdes y con flores, y 
allí habia un sepulcro rodeado de espesos arrayanes y 
mirtos, y muchas gentes que allí bebian recostados so­
bre las delicadas flores y verdes yerbas con estraña 
alegría y bullicio, que les reprendió diciéndoles: ¿ así 
haceis vosotros caso de las sabias amonestaciones? Por 
Alá que no profaneis este respetable lugar de sepul­
eros; y ellos le respondieron: ¿ tú no sabes de quién es 
este sepulcro ? No, ' respondí yo , y me dijeron: este se­
pulcro es Abu Ali el Hakemi Alhasan ben Hení, y no 
debes ir de aquí sin elogiarle ;. y fue así que hice unos 
Yersos que son harto conocidos. 
995 . . En el año de trescientos ochenta y cinco pal'tió 

, Almanzor de Córdoba á correr tiel'ra de Cristia-
n.os en la fl'onteJ'a ol'¡enta': acompañabale en esta expedi- leralrfe 
Clon el wasir Abdelmelic Abu l\Ieruan, hombre de gran 

~ ... J, ~o~sejo 'Y exp,el'iencia, y Abulola el de Musul y Otl'OS 
~ ' InSignes . caudillos : pasó" Almanzor á las fronteras con 

l
...... tanta celeridád, que antes que Jos Cristianos enteodie­

s~n su salida de Córdoba ya estaba en sus tierras. Ha­
blan reunido 'sus fuerzas los Cl'istianos de los .montes 
Alb~skenzesy los de Galicia, y allegaron muchedum­
bre l.nfioita· de gente, y los acaudillaba García ben' (1) 
Sancho ~ que era buen' caballero y rey de los Cristianos 
de los montes. Aunque la intencionde los Cristianos 
no fue, ,al pare~r, sino impedir las marchas de los 
Muslimes, y dm' tiempo para reunir todas las gentes que 
ellos esperaban, fueron acometidos de la . caballerí;t, y 

• (1) En' ~uestros cronicones se le llama Conde GarcfaFernandiz: 
ID ~ra 1lXXXI1I. prreserunt Mauri Conde Garcia Fernandiz, el · fuil 
fbllUSejus die 11. ferire IV. kal. Aug. Estas fechas son exactas, y 
as confirman las memoñas arábigas. .. . . ' 
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se tl'abaron sangrientasesearamuzas que de una YO,tra 
pUI'te se mantenian con mucha constancia, y los Cris­
tianos . se ampm'aron de unas · alturas en donde tenian 
ventaja: y mandó Almanzor retirar la caballería que pe­
leaba, esperando que los Cristianos descenderían á la' 
llanura. En este dia por la tarde pI'esentó Alhasan Said 
de BagJad al hagib Almanzo~ un ciervo atado y, unos 
versos en que le pt'esagiaba la victoria, y en , ellos 
decia': 

JUl1T1\ 

Asilo de mis temores , 
De los humildes apoyo , 
Siempre rué favorecido 

. Cualllu\ia que fecundiza 
y cual riegan los arroyos 
Ampárete Dios del cielo 
y que te bendiga .Y libre. 
Si por mis ojos no viera 
~imido cual soy muriera 

, Veo el polvo que levantan I 
Dos leopardos feroces 
Tú , buen señor, aseguras 
Yo triste fuera su presa 
Este siervo que plantaste 
Agradecido te ofrece 
Garcia le di por nombre, 
Si el cielo mi agüero acepta, 
Feliz aurora, amanece, 
y. si tú mi don admites, 
y como nube tu aljaba 

rde mis riesgos amparo, 
benigno escucha mi canto: 
de tu benéfica mano, 
las verdes yerbas del prado, 
flores y plantas del campo: ,' 
con su auxilio soberano, 
de los del errado bando: 
tu valor é ingenio claro, , 

, del peligro amilanado .: 
..... en el tarayal cercano ) t. -ralifE 

que por la presa dan saltos: 
mi timidez de Sil estrago, 
sin Lu poderoso brazo. 
de tu gracia en el cercado 
un ciervo con fin estraño ', 
y cual te le ofrezco en lazo, 
veré á Garcia ben Sancho. ' 
descÓbrenos gozo tanto , 
JO quedaré bien pagado, '. 

, flechas llueva en los contrarios. 

Recibió Almanzor' eléi~rvo '. y ' los "'versos ,y' h~)gó 
mucho .. de hablar, 'aquella noche con' sus ' caudillos ' de · la 
facilidad con que · podia verse ' cumplido · el· vaticinio de 
Said · Abulola. ,Dió á sus caudillos las disposiciones y Ól'-: 

den de batalla, y á la · venida del alba hizo su azala , y 
despues recorrió Jas banderas de su hueste, y dada la 
señal de la peleaconaÍu~fires y 'trompetas se principió 
)a batalla con igual denuedQ'y · algázara, cubriendo el 
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aire el tOl'~ellill{j de flechas, y las espesas nubes delIe­
Iautado polvo: los caudillos de la delantera, segun eS-. 
t~ban prevenidos, se fueron retr'ayendo, como que ce­
dmn' á su pesar el campo á los enemigos: estos anima­
dos con la aparente ,'en taja descendiel'on de sus cues­
tas · como impetuosos torrentes con espantosa vocería 
que 'restmaba en los distantes ,'alles,y cuando parecía 
en ,'erdadero desórden la delantera de los Muslimes, 
y vacilante su centro de batalla pal'a la, confusa fuga, 
cntónces la caballería de la zaga y de las alas de la 

. hueste muslímica acometieron á los Cristianos por am­
bos lados, y aunque sus caudillos y caballea'os peleaban 
con :rnllcho valor, decayó el ánimo de la multitud con 
esta no esperada aéometida ,. y tUl'bados sedesOl'dena­
ron y huyeron pOi' todas partes perseguidos de la ca-:­
~allería: la matanza fuc grande, y el número de los cau­
ll,·os mas impOI'tante por la calidad de las personas que 
por la muchedumbre sin cuento de la gente menuda, 
Pareció cosa extl'aña que como si Said AbuIola, hubie­
ra al nzudo pOI' ciencia á sabea' lo que Dios alto y po-

T deroso tenia üispuesto en' los eternos decretos de su 
Pl'ovidencia ,.' salió cumplido su' agrlero poético t y entl'e 
:os principales caballet,os cautivos vino preso el I'CY de 
Os Cristianos Gal'cía ben Sancho" 'pero · ian gravemen­
te herido que murió pocos días despues , sin que apro­
"echasen las medicinas y el cuidado con' que Almanzor 
e~cargó su curacion, Fue esta batalla memorable en la 
: 995 " luna de rebie segunda del año u'p.scientos o~henta 
" :, " y cinco. 'l\Iandó AlmanzOl' ponel' el cuerpo del 
r?y ~arcía en una caja bien labrada, envuelto en un pre­
Clos,o paño de esc3l'lata y de 01'0 con buenos aromas para 
enViarlo a sus, Cristianos, y luego llegaron unos caballe­
ros de los suyos ú buscar el cuerpo de Gal'cía con mu­
chas l'iquezaspara rescatarle; pero Almanzor no qui- ' 
so recibir nada dc sus ri~~s 'pl:c~~ntes. En jawal {lel 

rallfe 
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mismo ano venció otra vez á los Cristianos, y despues 
de la batalla el rey Bermond (1) de Galicia envi~ sus 
mandaderos y cartas para concertar sus avenencias -con 
Almanzor, y volvió con los enviados Cristianos Ayub 
ben Amer de Gezira -Saltis para tl'atar con el rey Ber­
mondo La's lluvias principiaron impidiendo que Alman­
zor continuase laexpedicion, y se vino fa Córdoba, 
donde fue recibido con grandes alegrías. ' 

Cuando Ayub ben Amer tornó á Córdoba de su em­
bajada' al rey de Galicia se disgustó Almanzor de los 
tI'atos que habia concertado con los infieles, y por sos­
pechas que hubo contra él le encarceló, y no le dió li-

, bertad el hagib en sus dias, hasta que despues de la 
muerte de AlmaDzor le sacó de-su prision su hijo Ab-
delmelic. ' , 

JUl1Tl\ DI RI1DR1U(1 .-

P.e. Monumendlde!a A1ha r¡a y Generalif€ 
CONSE RíA 8E CULTURA . 

CAPITULO XVI. 

De "arios sucesos de Mrica y de España • 

. Zeirben Atia mantenia en público su amistad y bue­
na inteligencia con AlmaDzor, basta quecngreido ya 
COD su mucho poder principió á manifestar el odio que 
ocultaba en su corazon. Edificó la ciudad de Wahda, y 
la fortificó, muró y torreó sus puertas, y labró una 31-

-cazaba -como fortaleza, y puso en ella todas sus rique­
zas y tesoros ,y la pobló de gente suya, y la hizo casa 
l'eal y cabeza de sus Estados, porque estaba en el cen­
tl'O de, ellos: acabó de murarla en la luna de regeb del 
, '. . . ~ ... 

(1) El rey llermudo 'n. de Leon. 



. l'ARTE 11. CAPITULO XVI. 85 
año tl'e~cientos ochenta y- cuatl'o; en tanlo que en esto 
se ocupaba, aunque tuvo algunas diferencias con AI­
manzor, disimuló hasta el año trescientos ochenta y 
seis, en que sabiendo Almanzor que Aben Atía habia 
mandado quitarsu.nombre de la oracion pública ; y que 
apenas se mencionaba el de Hixem, y que sin respeto 
al rey habia despojado de sus gobiel'oos á los que te­
n~a puestos en las ciudades de l\iagl'eb, y los habia en­
\"13do á l\fedina·Cebta, mandó al caudillo 'Vada el Fe­
ti pasar contra él en Almagreb con gran hueste de á pie 
y de caballería. Ell.la luna de safar del año trescientos 
997 . ochenta)' siete hizo AJmanzor entrada y talas 

en tierra de Alava , y repartió á sus tropas to­
da la presa y el quinto que al rey pertenecia, confol'­
lile fa las postm'as que elmy Hixem le otorgó para es­
ta expedicion, por habea'la hecho en tiempo de flio y-
lluvia. . . 
. Pasó esta hueste á Tanja, y allí se allegaron algunas ~ralife 
cabilas de Gomat'a y Sanhaga y otras berberies ; de los 
Zenetes, y 'Vadha el Feti les repartió armas, vestidos, 
y dinero, y salió con poderosa hueste de 'aquella ciu-
dad. Zeiri sali~ contra ellos de l\Iedina-Fez con escogi-
?8 gente,' .y fieencontraron ambos ejércitos en 'Vadi, 
Zedat, y se dieron sangrienta batalla que fue seguida· 
~e ~tl'as muchas muy crueles : peleal'on tres meses con 
'al'la fortuna, hasta que la -hueste de 'Vadha, ~orno 
no se reemplazaba' quedó . flaca y débil y. fue cediendo 
~l n,úmero ,_y al cabo fuel'on forzados á retirarse huyen-
dO a 'fanja con gl'aye pérdida. Allí se hizo fuerte 'Vad- . 
. ~~. escribió al hagib Almanzol' el estado de sus cosas, 
~Idlélldole que le socorriese con gente dinero y provi-
SIones que todo ·Ie faltaba, El hagib Almanzor con esta 
nl~e\'3 salió de Cót'doba y vino á Algecira Alhadl'a: man-
do al}egar mucha gente de guerra y envió con ella á su 
PI'OplO ,hijo Abdelmelic Almudafar. Toda la flor de la 
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caballería de España ' se juntó para esta expedicion y 
los principales alcaides. Almanzor quedó en AlgecÍl'a 
para. atender á lo que se ofreciese · y enviar socorroS 
á Cebta. . 

Cualldo Jlegó la nueva del paso de Alml1dafm' al 
amir Zeiri benAtia luego temió y escribió pidiendo 
socorro á todas las cabilas zenetes y le vinieron gentes 
de Velad zab , de Telencell, Sigilmesa "Melia y otras 
'de Wadi zeneta, y con estas purtió á buscar á sus ene­
migos y pelear con ellos. AbdelmelicAlmudafar , salió 
de Tanja con sus tropas de Andalucía acompañado del 
'caudillo Wadha el Feti, y se encontraron ambas hues­
tes en 'Vadi-Mena en confines de Tanja y se trabó en­
·tre ellas atroz batana que nunca se oyó de otra seme­
jante: pelearon un día entel'o desde salir el sol hasta 
ponerse-; en lo ' ~as recio de la pelea fue contra Zeil'Í 
un mancebo negro llamado Zalem , á quien Zeil'i habia 
muerto un bérmano , y viendo este filOZO' buena ,ooa­
sion ' de vengarse, como le llUbies~, conocido pOi;. sus 
; insignias,. fue para ' él Y le hirió con su alrange de tres 
'crueles beridas, .y no le ' acabó cl'eyendo que fueran 
-mortales. El negro se vino á Abdelmelic y le contó-co­
,mo habia herido de muerte á Zeiri, entonces ' Abdel­
melic' animó á, los suyos y dieron con mayor esfuel'zo 
en los contrarios: faltos 'estos de' la asistencia de su 
caudillo y creyéndole muerto, se desordenaron y pu­
sieron ' en fuga, haciendo en ellos los Andaluces gran 
matanza. La confusion y el desórden de los zenetes lle­
gó llasta el' real en donde curaban las heridas á, Zeiri ,. 
,que se vió forzado á huir con sus principales caballeros 
'dejando sU: campo en manos de sus enemigos que se 
apoderaron ' de ' sus riquezas, tiendas, pabellones, ' ar­
mas ',:cabaUos, camellos y ganado innumerable. Corrió 
Zeiri hasta un sitio llamado las Angosturas de .'Vadil- ' 
haya entretérmiJio de dos ciudades de l\lequinez : allí 
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s~~etuvo y se' le fueron juntando los nobles de 'Sl~' gell­

te . ymuc4a parte de las tropas fugitivas. Esperó allí 
pensando rehacerse para volver contl'a Abdelmelic hijo 
de Almanzor: este caudillo sabiendo donde estaba en­
:vi? con' mucha diligencia á 'Vadha' el Feti con cinco 
mIl. caballos escogidos de su hueste' que ' fueron á 10.;. 

~arlos descuidados: la pelea fue brava y los,'Andaluces 
a pesar de la noche hicieron tanto qué ': los vencieron 
Y, pusie~on en fuga como que estaban asegurados de la 
cercanía de su campo y' de su número~Fue' esta der­
rota á. mediados de la luna de ramazan bendito del año 
trescientos ochenta y siete: la mátanz:l fue grande, que­
dal'on muertos la mayor parte, y presos los nobles de 
Magarava, que serian como mil caballel'os. l\Iandó Ab­
d~lmeli<; ponerlos en libertad, y aun les dió sus ~lI'mas 
'Y. caballos · para que se fuesen. si querian ,pero muchos 
de ellos se quédar~n en 8U hueste. Zsh'iJlllY¡Ó sin parar 2ralífe 
JI~sta.lUedina Fez con pocos de los suyos, y los de la 
ciudad cerl?ron las. puertas y . no. le dejal'on entrar en 
elJa: ~eiri lle Psuplicó' que 'déjaseÍlsalirá sus hijos y 
f~~t1ia, y los echat'on rum'a dándoles caballerías' y pro­
llSlones, y huyeron al desiet'to : delante' de Abdelmelic 
~hnudafal' el hijo de Almanzor. Corl'ióAlmudafar la 
lterl'a de Sanllaga'y pasó á Medina Fez y entró en ella 
con aclamaciones de tl'iunro:' fue su entrada sábado, 
salida de la luna de jawal del año trescientos ochenta' 
y siete. . ' ," 

Escribió Abdelmelic Almudafar á su padre Alman­
lor el suceso de su espedicion y sus victorias, y la car­
ta se l,eyó .en el alminbarde la grande aljama deCór­
dOba , y de ' Aiahra, y en todas las ciudades principales 
de España oriental y occidental, como se acostumbra­
La en las grandes victo'l'Ías: aquel día mandó Al rnan-
ZOr dar ti hertada mil y. quinientos cautivos y trescien­
tas csc1avascristianas , para dar gracias á Dios de tun 

, 5, , 
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señaladas mercedes, y repartió m'uchas limosnas á po~ 
997 . bres; y pa~ó deu~as de g~ntepobre y h?nr~da, 

En este mismo ano tl'eSCJCntos ochenta y sIete 
se reedificó el puente de Toledo por órden de Muhamad 
ben Abdala hen Abi Amer AlmaDzor hagib del príncipe 
de los creyentes Bisem el Muyad Bilapor manos de 
su sieno y wasil' Chalar ben l\Iuhamad Alamel'i. En 
dicho año faUecieronen aquella ciudad Abdelmenanl 
hen Galbon el I\focri y Ahmed ben Sohli alfaqui , am~ 
bos naturales de Toledo y ambos insignes por su sabí .. 
dUl'Ía : tumbien murió en :l\Iedina Azahra el ~luti de sO 

aljama Ibl'abim ben Ábdel'ahman el Tenesi, hombre 
docto y virtuoso.pna pobre viuda ~ madre de un de .. 
lincuente ', cuyos delitos graves habian sido famoSos en 
:Anda! da, presentó una súplica á AlmanzOl' para que 
se le perdonase por . el . gran favor que en . este tiempO 
se bacia á todas las pobres viudas y huérfanas: al leer 

. Almanzol' el memorial se dió una palmada en su f.'en" 
te ~ dijo: Gualá ~ t á tiempo me lo has acordado y por 
escribir crucifiquese escribió sué~tese: recibió el wáZir 
el e~crito para añadir el · mandamiento de estilo hágase 
lo mandado, y pasar la órden al sahibjarta .de la ciu-­
dad: pero informado, de los . graves delitos de aquel 
hombre envió á preguntar al hagib si era aquello lo 
que mandaba: se .. puso muy airado y volvió á escríbÍl' 
la misma equivocacion: estrañó el wazir que hubiese 
tachado el hagib la sentencia precedente pal'a repetirl~ 
en iguales tél'minos, Y volvió á consultarle y el hagib a 
tachar su equivocacion y á incUl'riren la misma: el 
.wazir vino entonces á su presencia y le dijo: ya tres 
vecesbas escrito , que se suelte este delincuente, y es 

·cosa bien estraña: miró atentamente Almanzor lo que 
. habia escrito 'y dijo : : sí , slléltese '~ ' atmque cOIítra mi 
. ¡ntencion, pues á quien : Dios quiere que sea suelto, no 
~ebemos nosotros crucificarle: y luego fnepuesto en 
hhm'tad. · · . ' . 
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Esc!:ibió Almanzol' á su hijo Almudara'l' dándole IlÚlY 

~abios consejos pal'a goberna¡· aquellos pueblos con 
Justicia y conveniente pI'lldencia, y su . carta fue leida 
en el minpar de la gl'ande aljama de los alcarwanes en 
el último j"U11l3 de la luna de dilcada: en esta misma 
ca Ita iba su nombramiento' de ami) de Almagreb. En-

¡ vió Abrlelmelic Almudafar á España al caudillo 'Vad­
r '; h~ el ,Feti' con mucha caballería en la primavera. del 

l .• ' ano ~r~cientos ochenta-y ocho de órden de su padre 
o .~Imanzor para ha~r guerra á los Cristianos. En este 

.ltemp'~ se construían los muros de Gebal Almina mon-
te ~It'o á la pal'te ol'iental de la ciudad .de Cebta; se 
ha~l3n estas fm'tificaciones de órden de AlmaJlzor, que 
cuando-pasó á esta Ciudad le pareció bien aquella lla-:­
nUl'a que hay sobre el monte ., y aun queria . que se 
rasladase la ciudad á lo alto-: pero por su muel~te no 

I!egó á mudal'Se la gente , y perma~ecieronen su an~ 
lIgua .ciudad, y la de Almina yino ' ª arruinarse~ AbG eral/fe 
delmelic quedó ' en Fez . gobe¡'nando la . ciudad y estado 
con mllclia justicia sin dal' ocasion de queja á I)adie;. 
per? á Jos seis meses le escribió su padre que se vinie-
se a España, .y envió pal'3 gobel'nar en su lugar .. á Izá 
ben Said ~ sahib jarta de la ciudad: es.te pCl'mari.eció 
e~ el gobierno hastil la luna de safar del añod~' !J'es-
cl~n~os ochenta y nueve, en qu~ le sepal'.ó de ;luí y le 
~rl\'o de cuanto tenia, y e.n,tió en su lugar. al caudillo 
~adha el Feti, y se vino Izú beu Said á EspañaeIl el 

Il11SOlo año. . 
Eu este mismo tiempo Galib btm Omeya ben Galib 

de lloron llamado Abulasi, erudito y célebre poeta 
est~ndo á la orilla del rio de Córdoba y á vista del 
a!cazar , distraido en sus meditaciones, hizo de impro­
VISO estos versos: 

Alcazar cuántas delicias 
De ruinas te preserve 

contienes en tu recinto! 
-tu venturoso destino: 
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Cuántos reyes t~ habitaron de gloria y poder ceñidos! 
Hoy sobre sus tristes fues¡ls voltea ,el celeste giro: 
Dí al mundo y á quien admira . sus aparentes, prestigios 
Por qué tanto nos engañas siendo engaño conocido! 
No presumas permanencia . que el tiempo sigue BU estilo, 
y lo que un dia anhelaba . ---otroio-desdeña esquivo. 
Do fueron los poderosos dueños del imperio Siro 
Columnas ,arcos y torres., . ,-eIjas de dorados brillos! 
Débajo de los Oteros : yacen de la hormiga nidos. 
Mas vale en hundidos valles vivir humilde y tranquilo, 
Que noblezas encumbradas' en montes y precipicios: 
A los discretos no engaña la ilusíon de los sentidos. 
Lóese al alva el secreto si el resplandor matutino 
Ahuyenta las negras sombras en que estaba obscurecido. 

~ . - '. ' . 

. Zeiri ben Atia llegó á tierra de Sanh~ga que halló 
revuelta contl'a su señor Badis ben Mansur ben Balkio 
por di~cordias suscitadas despues de la muerte de su 
padre. EnviÓ Zeiri . ~ buscar gente de las cabilas zenc· 
tes, y vino much~ caballería de Magarava y de otras, 
y provechando esta ocasion invadió la tierra de San­
haga y ]a' subyugó 'y echó' de ella las tropas , y enU'ó 

JUltT enrMedina [fah31,t y otras de Zab, y se apode~ó de ellas 
y de ?-,elencen y Jel(y Masila, y en todas proclamaba 
al' rey Hixem el Muyad de Córdoba. Puso cerco á lUe­
dina Axiada cabeza de Jos pueblos de San haga , y allí 
peleó con sus enemigos desde la mañana hasta l~ tarde 
y con ]a agitacion de la pelea se le encrudecieron las 
heridas que le habia becho ' el negro Zalem, y de ellas 
murió el año trescientos noventa' y uno. . 
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CAPITULO XUI. 

De la batalla de CaJat Anosor y muerte d~ Alm~nzor. 

En el año de trescientos y n'oventahizo AlmaDzor 
entl'ada en ' España oriental y ',saliéron ' contra él los 
Cristianos con numerosas huestes~ y peleó con.'ellos y 
los venció y humilló á 'Sl~S caud~llos que ya le temian 
con el ,espanto 'de la parca: hizo ,en ello,s grave matan-
za y les dejó infausta memoria de la batalla ~ de 'Hisn 
~fIel've¡'a: . estragó la tierra y les ~e~~ruyó f9rtálezas ¡ralife 
y quemó sus poblaCiones, y siendo' antes aquéUa tierra 
mu 'poblada quedó yerma, porque los mismos infiéles 
quemaban todas sus cosas, los 'lugares y. las aldeas, 
porque los Dllestrosno se pudiesen aprovechar~ Volvió 
Almanzor á CÓl'doba y entró en eBa con adamaciones 
de tl'iunfo: : é~, esté tien1po le 'presentó sus versos Ah-
I~ed ben BÓlidi ;lIamado ·Abu Hafas, uno de los wa-
1.lres ·'itás ~ru4itos de" Córdóba " ~ . y; Soleiman ben Gol-
ghal su ', libró dé lós médicos de ' España célebres pOI' 
Su sabiduría. . , " .; "\ , : , 

En e~te ' t~elllPo ,el , 'yazil' Hasan . b~n ~e~ic ben 1\~i 
Obda·, docto y ,elegante poeta,entrQ ,á YI~ltara.I l.lagIlJ 
~ le hal,ló que tenia en sus manos los proverbios de 

o,hal ,ben Ahí Galib ; eLcónoci~opor Ahu' Serri, obra 
~lue s~ habia ' eSCl'ito para el califa Harnn Raxid y le ' di':' i? Almunzor :yo gusto rrmcho de las elegancias de este 

'1
1>1:°; pCI'O l,e ' ralta un buen · comentario: pidió Hasan 

e hhl'o al hagib, y se l'etÍl'ó á sú casa, y en una semu-
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na hizo un docto comentario, treséientos versos y una 
bella copia que presentQ tí AImanzor que solia decir 
que la obra de Hasan era de lo mas elegante que se 
habia escrito en España. Lo mismo decia Busain ben 
'Valid Abulcasim en las academias de Almanzor, y en 
ellas competia en improvisaciones poéticas con Abu-
10la Said ben Alhasan ,y con Gehuar el Tegibi, cono­
cido por Aben Flol'iso de 'Almel'Ía. En el año de tres­
cientos noventa y uno salióp31>a Ol>iente Abderáhman 
ben Cid Amon de Uclés, discípulo de Abu Otman ben 
Said ben Salem el , ~fagel'iti, así -llamado de Magerit 
su patria , en tierra de Toledo, homb¡'e de gran celebri­
dad pOI' SR saber y su loable vida en Ardca, Egipto y 
en, las Iracas. Estaba con el en Bagdad el Taglebi .de 
CÓl'dQba, y saliendo Taglebi de la ciudad llegó á unas 
quintas, y en una " de ellas vió á un saqui ó aguador que 
tenia ~ en ' sus ' mano~ un' vaso de cristal" abierto , y . graba­
do en estremo lindo, y eu el agua pura y clara ; y co-

JUlfT mo .eratel l P¡'incipio de la estacioll de , las rosas, tomÓ 
algunas muy frescas y las puso en aquella agua cris­
talina , y parecia el agua purpúl'ea con el brillo de las 
rosas y . la trasparencia del ' cristal; y como estuviese 
mil-ando ' atentamente, decia el , Taglebi , me dijo el sa­
qui: que miras ~Iogrebi; te mara"illas de las rosas: si, 
respondí, Ja belleza de las rosas me embelesa en este 
hermoso vaso: oye pues 1m concepto mio á esta flor y 
vaso, y dijo: . . 

Ocupa '1arosa el trono; 
Todas las flores son tropa 

, que su imperio no declina'; , 
. la rosa su reina linda. " 

, :}fandó }Almanzol' ' que viniese mucha caballería de 
Africa para no :dejarnn año de reposo á los Cl'istia­
nos, 'y desem,barcó en Algezir".cl yen Santa-lIada de 
Ot.'Sonoba : ' Fal'hon ben, Abdala ben Abd~lwahid, go­
hernador ,de Santerjnen~lgarbe, . reunió mu~ha caba-
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\lel'Ía: y-los walíesde Mérida y de Badalyosallegal'on 
toda la de su tierra, y el año de trescientos noventa y 
dos se reunieron todas las banderas de Toledo; y dis­
puso el hagib su entl'ada en tierra de Cristianos con 
una Sl'ande y numerosa hueste. Las asonadas,de esta 
~xpedición conmovieron á los Cl'istianos, y juntaron 
lodo su poder pal'a salir contl'a Almanzor. Partieron 
los musli~es divididos en dos batallas, eo la pl'imera 
estaba la caballería de la Andalucía, y en la segunda 
la de Africa: corrieron las tierras de la libera de Due-
1'0 ,sin hallal' en ninguna parte resistencia, siguieron 
huel'o arriba hácia , sus fuentes. Los Cristianos estaban 
acampados en cercanías de Calat Anosor, su hueste 
)l:'lI'tida en tres 'almafallas que cubrian con su muche­
dumbre Ips campos como las espal'cidas bandas de lao­
SO~ta. Cuando los campeadores muslimes descubrieron 
~I campo de-los infieles tan estendido,; se borrorizaron ~ralife 
e su muchedumbre, y avisaron al hagiB AlmanzOl' 

"ue con los . smos campeadores reconoció la posicion 
~e los enemigos ,~y dió sus disposiciones para la bata-
la : hubo aquel dia algunas escaramuzas entre Jos cam­
peadores da ambas huestes, que suspendió la venida 
~e lunoche.En la corta tregua que Jes concedió á Jh­
'01' de sus sombras, los caudillos muslimes no gusta-:-­
ron el dulce sueño: inquietos y dudosos con el- temol' y 
a esperanza miraban á las estl'ellas val cielo á la pal'-
~e d(' la uurol'a; y la venida de aquei ¡'ubor y clal'idad 

el alba, que suele alegr81' á los hombres, obscureció 
entonces los corazones de los tímidos, y el toque de 
anafil'es y tt'ompetas estremeció los mas animosos y 
aCOstumbrados á los combates. Hizo ' elhagibAlman­
MI' Su oracion del Alba, los ~ caudillos ocuparon sus 

_1 Pl1eslos y se 'reunieron á sUs banderas, Los Cristianos 
~e Pusieron en moyimiento y salieron sus haces muy 01'-_ 

ehadas: -temblaba la tiel'ra debajo · de sus pies. Las 
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alaql1ebiras (1) y ' clamOl;esde ambos campos, eí cs­
truendO' de atambores y trO'mpetas, el relinchar de los 
caballO's -resonaba en los cercanos montes, y , parecía 
hundirse el cielo: la batalla se trabó con enemigo áni­
mo y con igual denuedo, y se mantuvo con admir'able 
'constanCia: por ambas · huestes: los Cl'istianos con SUS 

cabállos :'cubiertos·de hierro peleaban como hambl'ien~ 
,tos lob9S ~_ y sus caudillos en todas partes parecian ani­
mando á los suyos :- 'Ahilanzor: révolvia á -, todaspal;tcS 
'su fm'óz caballo, que semejaba ~un" ~sangrientO'· 'pardo, 
atropeJIó co'o sus' caballos andaluces á los -ar'mados de 

- cl'llgientes 'm:mas; y entrando en lo mas recio y m'dien­
te de]~rpelea se iildignábade áquella 'desu'sada resis­
tencia ' y búrbm'o ,;a!or ' de los infieles. Sus caudillos ha~ 
cian éosas de:, eslremado valor, y los caballeros' afri­
canos rompieron muchas veces los apmados ' escuadro­
nes Cristianos: con' el polvo ,que se levantó' en toda la 
estension dél campo de batalla ,el sol se obscureció an­
tes e su -hora, 'y ·Ia noche se ' anticipó con sus tenebro-­
sas alas de obscUl'idad, ' y separó , estos · enemigos pue­
blos, :sin que ninguno hubiese cedido un paso del cam­
po' de- bátalla. Quedó la tierra cubim·tade,éudúver·es ~. 
régrida: de ' humanu : sangre.' . Aquella: noche " espcl'ando 
Almanzor en su pabellón que ' se , congrégaran como so­
lian los calldillosdé su ejél'cito ~"iendo que tardaban Y 
que no par'ecian . sino algunos ' pocos; informadO', de que 
la 'mayor parte de ellos' habian mu~rto peleandó, ~' 
otros estaban malheridos, conoció el estrago que hu' 
bian padecido los SllyOS, '. y díó' órden para levarttm' el 
campo antes de rayat' · el día y pasar el Duero por 105 

puentes de Andalus , .lIevando sus huestes en órden de 
pelea, . por si los enemigos quisiesen seguirlos. Los Cris' 

, :i 

(1) Alaqucbirasson loaciones á Dios, que usan los -Muslimes;!! 
r.ntrnrcnJas halallas gritando : Ala hu acbar,Dios es el mas gran-
de y poderoso. ' 
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Lianos . viendo el movimiento de los muslimes, l'ece­
lan~o . que fuese para renovar la sangrienta lid, se 
~nSlel'On en órden de batalla; pero seguros de Slll'e­
tll'~~da no se movieron cansados del tl'abajo del dia an­
tel'l?r, y por la Sl'an pérdida que tambien habían pa­
decido. Almanior se sintió tan abatido y apesarado. 
tlue no cuidó de sus hm'idas.J con la agitacion y tl'iste­
z~. de su ánimo sus heridas se encI'udecieron ,_Y cono-:­
CIO que se l~ acababa la vida: no pudiendo estar á ca­
bailo, le· pusieron en una silla, y 'fino catorce leguas 
conducido en hombl'Os de sus soldados hasta 'Valco­
~~l'i, en las fronteras de Castilla en cel'canÍas de Me­
. IDa Zelim: allí le -encontró su hijo A bdelmelic, que 
Iba enviado por el rey Hixem á saber de su padl'c, y 
en aquel lugal' falleció dia lunes (-l) tres dias por andar 

1001 . de la luna de ramazan, año tl'cscientos no-
. venta ~ dos á los sesenta y cinco años de su 

edad. Cuando se .divulgó entre sus tt'opas la voz de su lerallfe 
su mUCtte, todos le 1I00'aron con ~rave dolór y amar-
g~lIft, y decian: ' perdimos nuestro padre, nuestro ca u-
d;1I0, nuestro defensor, y iodos decian' verdad. Tomó \ tI mando de la hueste su hijo Abdelmelic Almudafar. 

eyaroú' á enten'al' el cuerpo de Almanzor á Medina 
Zehm . y le enterl'aron· con · sus propios . vestidos, como 
que babia · muerto· en camino de servicio de Dios, y 
le c?brieron con el aromático · polvo recogido en mas 
de cincuenta batallas venturosas coÍlu'a ·· infieles: · aco~ 

1 (1) Edobi; Alabar y Hayan I10maidi dicen que murió en 2ñ de 
a luna d~ l':lmaZ3n año trescientos noventa y dos; Abulfeda en sus 

anales dice que en el año trescientos noyenta y tres, y 10 mismo 
~ue.stro 3l"Lobispo D. Uodrigo: ~l epitafio de Almanzor lo repiten 
'ano.s, y entre otros Abu teib ben Jarif el Rondí, en su libro de 
~étnca : el analista de Fez menciona que fue cubierto con el polvo 
(e SUs batall:ls~ Huscin ben Asimescribió la vida de Almauzor , 
~~~ el tílulo de proezas alamerias.·Estos versos castellanos del c(li­
.1 10 los hizo mi amigo don Lcandro Fernand?z de )Ioratin. 
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pañó SU entierro todo el ejército, oró pOI' él su hijo Al­
Illudafm', tenga Dios misericOI'dia de él. Su sepulcro 
eslú alli notable, y sobre' él escritos estos vel'SOS: 

Ño existe ya, pero quedó en el orbe 
Tanta memoria de sus altos hechos, 
Que podrás, admirado· , conocerle 
Cual si le vieras hoy presente y viyo·; 
Tal fue ,que nunca en sucesion eterna. 
Darán los siglos adalid segundo, 
·Que así, venciendo en guerras, el imperio 
Del pueblo de Ismael acrezca y guarde. 

·GohCl'nÓ el . hagib l\:luhamad ben · Abdala ben Abí 
. A.me!' Almanzor el estado con mucha gloria y ,'entajas 
del Islam veinte y cinco años. La reina Sobiha madre 
oel · rey Hixem le encu['gó todos los negocios de paz y 
(le g el'1'a, y no se hacia nada en el reino sin su con~ 
sentimiento; de manera que no le. faltaba sino el nom-

. hl'e de rey; pel'o en verdad, á su prudencia, valor y 
fortuna se dehim'on grandes prospcddades y conquistas. 
Siemp,l'e fue vencedOl' de sus enemigos-, no \'ió hueste 
<le in ¡eles ó enemigos que no rompiese, ni ~erco ciuuad 
ó fOl'taleza que no s~ le rindiese; dilatando las fl'onte­
ras de los :Muslimes á los estremos de España de mal' 
á mar. En todo el tiempo de su gobierno no padeció 
jntercudencia la felicidad del estado, pues con el temol' 
que todos le. tenian no hubo quien suscitase la mas le~ 
,Te chispa de sedicion ni desobediencia, como las .que 

.. Jlabian antes 'abrasado á España; así en su tiempo el 
estado fue tan floreciente, que nunca habia llegado ú 
tan alto grado de poder y grandeza. Pasaron de cin­
cuenta las jornadasvictol'iosas que hizo contra Cristia­
nos, . tanto que sus reyes intimidados le em·iaban ó ro"" 
ga .. la paz, ·y que no los acabase. Habia nacido el año 
tl'escientos veinte . y siete ,el año de la sangrienta ba-

. talla de . AU13ndac dé Zamora, y escogió el Señor para 
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\ \'engat' el Islam el brazo de Almanzor, y fue su mllel'-

1001 te en fin de ramazan del-año trescientos 
- noventa y dos en las fronteras de Castilla. 

Cuando la infausta nueva de su muerte se supo en 
CÓI'doba fue un dia de luto y general desconsuelo, así 
en esta ciudad como en las demas del reino, y en mu­
cho tiempo no pudiet'on consolarse d~ tan grave pérdi­
da. El vulgo de Córdoba l'epetiaen este tiempo unos 
\~el'Sos de Ibrahim ben Edris el Hasani, que pronos­
ticaban mal de la prepotencia de Almanzor y de sus 
par~iales, llamados por él los Alameries, y por ellos 
halna sido desterrado de Córdoba este noble africano 
Poco despues de la muerte de Hasan ben I{ennz: los 
Yersos eran · estos: ·· -

insignes hijos de Omaya 
. el cielo y la lierra baña: 

~ - y á deshora está eclipsada: y Gener cllife 
S que Ja obscurece no caba: 

(le su fortuna ilesmaya. 

CAPITULO Xntl. 

Del gobierno de Abdelmelic hijo de Almanzor. 

. La reina Sohiha, madre de Hixem falleció en este 
LIelnpo, y aconsejó á su hijo pusiese el gobiel'no en ma­
nos. del hijo . de Almanzor , confiando hallar en Abdel­
lllehc las pl'endas de valor, pa'udencia y vÍl,tudque en 
Su padre:asi lo. hizo ela'cy Hixem, y todos aplaudie-
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1'00 taoacel'tada eleccion: pues en verdad Abdelmelic 
.heredó el valor ' y prudencia de su padre; pero no sU 

fOl'tuna, contra )as predicciones de los astrólogos que 
en su nacimiento pronosticaron que en sus dias lIega-
ria la Sl'andeza de España ú su mas · alto grado de glo­
ria: si bien en algun tiempo dc su gobierno hubo mu­
cha prospel'idad. El rcy Hixem continuó en su retiro 
entl'egado á sus fáciles placeres. . ' y • 

. En Ardea , dcspues dc la muerte de Zeil'¡ ben Atía, 
bubo el mando su hijo el amir Alman ben Zeiri ,las ca­
bilas zenetes le ' juraron obediencia~ Sabida la muertl.' 

. de Ahl13nzor escribió á su hijo Abdelmelic para que le 
. nombrase ami!' de .&tagl'cb, y Abdelmelic le cln-ió la 

confirmación con un magnifico ' "cstido; una espada ~. 
un caballo con preciosos jaeccs: pcrmaneció Alman fiel 
al hagib Abdclmelic y al rey Hixem, que bizo pI'oda-
mal' en todos sus estados. Por acrecentarle en poder 
mandó Abdelmelic qhe viniese 4 CÓl'doba el wali 'Yad-
113 él Feti, y puso en manos de Alman la goberl)acioll 

de lIedinu' Fez y de sus dependencias. Ofl'edó Alnu1I1 

enviar á Cót'doba cada año cierto número dc caballos 
de l'aza , con sus jaeccs correspondientes, m'mas y otl'aS 
cosas, y con el primer presente ~nvió Alman á su hijo 
1\'lanser, como en ' rchenes de su lealtad y obediencia: 
esto en el año trescientos noventa y tres. ' Estaba el jó­
,-en llansel' en Córdoba muy estimado de la nobleza, y 
per'maneció en ' ella basta las turbaciones y discordia ci­
,-il, cuando acabó- el é~tado de los Alumeries, comO 
,-el'emos' 'déspues: qite ' solo Dios és eterno y eterna sU 
soberanía. '. 
~ . Sc propuso ',. el . hagib ' Abdelmelic Almud3far seguir 
·Ias huellas de-su 'padre , y hácer cada año dos entradas 
en tierra de Cristianos, y en este año de noventa y treS 
vengó venturosamente la sangre de los . }Iuslimcs, y lle­
gó en su_ primcI'a-gacia. á la parte oriental de Españfl, 
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': y sobl'e las fl'Olltm'us de Lél'ida dió cruel batalla á los 

Cristianos y los venció yse huyeron á sus montes: en 
:. esta atroz pelea murió Ayub ben Amer el de Saltis , y . 

fue enterrado en la mezquita de aquella ciudad. Por 
sospechas de inteligencia con los Cristianos despues de 
J~ expedicion de Galicia del año trescientos ocbenta y 
C,lOco le encarceló AImanzor, y Abdelmelic 'le puso en 
hbertad, y h~bia venido á esta su primera entrada con-

· ", tra Cl'istianos , en la cual mUl'ió peleando con mucho .. 
¡;, valor. Volvió Abdelmelic á Córdoba t y ,fue recibido 
~ ; con demostraciones de.la mayor alegría, concibiendo 

'

l.. grandes esperanzas ' de sucesiyos triunfos y victorias 
Contra infieles. Encargó el hagib Abdelmelic Almuda­
far el. cadiazgo . de Toledo á Chalar beli l\Ieruan el Sa­
harí por la celebridad de su sabiduría y virtud" á pro­

, .' Puesta del cadi de Córdoba Aben Dhakuen: habia es-
tudiado en Córdoba, y el año trescientos setenta y dos 
habla pasado á Ol'iente. Recibió Chalar este cargo con 
r~pugnancia, y poco despues pidió su dimision y, se . re­
h~ó ~ Córdoba, ROl' entregarse con quietud á las me-

: di Clones ascéticas. En este tiempo Suleiman ben 
~I~hran de. Zaragoza, célebre y erL~dito poeta de Es­
P~na oriental , vin~ á Córdoba y concurria á 138 acade­
~Ias de buenos ingenios en, casa del w3Zir Abulasbag 
sa ben Said, que era del consejo de Almudarar Ah-

debnelic" donde asistianmuchos doctos despues de ia 
, Illuel'te de Almanzor: pero Abulola no volvió mas á nin­
~ g~na concurrencia, aun solicitado por los hijos del ha­
.! Rlb. Un amigo mio, decía Hayan, oyó el . año trescien-

. , t~s noventa y seis á este Abulola .los versos de ,su eló-
· B10 al hagib Almudafar Abdelmelic, hijo ~e Almanzor; 

~. pocos años despues se pasó á Sicilia donde murió de 
, . Sl~ enfermedad el año cuatrocientos , diez y siete. Asi~ . 
: 1l11Smo vino á' Córdoba en fin · del año trescientos no-

· ~ "enta y tres Chahif ben' Mesaud el .J arawi de Melila, 

enerallfe 
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llamado el Malki, y conocido' POI' Aben Amina, y aq~li 
hizo. sus estudios, yfne m~y distinguido pOI' su erudl­
cion é ingenio · del hagib Almudafar y del cadí Abu 
Dhakuen : Falleció en este año Abu Ornar Ahmed ben 
Abdala, conocido pOi' el Begi, que fue ' el hombre mas 
sabio de toda España en todas las ciencias en sus tron­
cos y ramas, esto es , en sus elementos y procedencias: 
no hubo sabio . de. fama que 'su padre no le buscase 
para su e~señanza; viajó al .' Africa " Egipto, Sil'ia y 
Chol'azan, ' restudió con los doctos de todos los paises 
de Oriente y de Occidente, y á los diez y ocho añ~5 
el'a ya maravillosa su erudicion: vivió lo mas de su ,'I~ 

. da en Sevilla, donde habia nacido, y aun siendo muY 
jóven le consultaba ' el cadí de aquella · ciudad Aben 
FaweI'is. . , .' '.' . .' 

Tambíen falleció este año en Córdoba Jali hen Ah­
. med .hen J ali , de los mas célebres caudillos Alaroel'ies, 
y en las últimas llOras de su vida ,. manifestó mucho sen­
timiento demoril' en su cama '.y no en el campo de Da' 
talla como buen caballero. ' , . . . . '. : . ', . 

r En el año.de h'escientos noventa. y cuatro allegó AI~ 
mudafar mucha caballería; y entró con ~ranhueste eJl 
fronteras de Galicia, haciendo en aquella tierra el eS' 

trago de las tempestades; ' venció á los Cl'istianos cerca 
de Leon, y .se apoderó de la ciudad, y m'rasó suS D1U­

ros hasta el sltalo , que ya antes su' padre los había deS' 
truido hasta la mitad. Continuó sus entradas' con har' 
ta ventura, y siempre vino vencedor y con muchos catl~ 
. 1005 tivos y ganados. En este .. año de trescientoS n~ 

. ' venta y cuatro apareció en el cielo una estrel 
muy encendi~a , de gran magnitud y de mucho re~plan; 

.dOl'. ·Cuatro años · seguidos entró ' Almudafar en tIer~3 
de España oriental y occidental, destruyendo en el ~e­
-rano los pueblos y fortalezas que reparaban los CrJs' 
lianos durante el invierno. ' 


